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ANO L X n i . M A D R I D . = J U L I O DE 1908. NUM YLL 
S U M A R I O . = L A CONSTITUCIÓN DK LA MA.TKRIA, SKOÚN LAS TEORÍAS MODIÍUNAS, por ol coronel do 
Ingenieros D. Carlos Banús. (Se concluirá.)~^\. uiíGiMiiCNTO DE PONTONEROS EN LÉRIDA. SEGUNDA 
PAUTE, por el comandante de Ingenieros D. Fe rnando Tnero. {Se co«c/i(im.)—NECROLOGÍA,—RE-
VISTA MILITAR.—CRÓNICA CIENTÍFICA,—BniLiOGRAfÍA. 
La constitución de la materia, según las teorías modernas. 
( C o n t i n u a c i ó n . ) 
III 
Transformaciones de los cuerpos radioactivos. 
ÍDEMÁS de IQS fenómenos indicados, los cuerpos radioactivos gozan 
aún de otra propiedad, que es la de transformarse en substancias di-
ferentes al desprenderse de parte de la materia que los constituye. El 
primer cuerpo en que se observó esta propiedad fué el uranio. Crookes, 
añadiendo á una disolución de una sal de uranio otra de carbonato de 
amoniaco, obtuvo un precipitado que, con la adición de nuevas canti-
dades de esta última solución, se disolvía casi enteramente, dejando 
sólo un pequeño residuo, que resultó aún mucho más radioactivo que la 
primitiAf^a solución de uranio: al nuevo cuerpo le dio el nombre de ura-
nio X y observó que perdía lentamente la radioactividad, mientras que 
la primitiva disolución de uranio la iba recuperando. Sé ha visto, 
además, que el uranio primitivo se muestra mucho más activo para la 
yonización de los gases que el uranio X y éste, á su vez, ejerce mayor 
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acción sobre las placas fotográficas, deduciéndose que aquél enalte prin­
cipalmente rayos a, y éste rayos 6 y y. Al cabo de cierto tiempo de ha­
ber separado el uranio X del primitivo, éste puedo dar otra cantidad de 
aquél. De aqui se ha deducido que el uranio primitivamente conocido de 
los químicos, al perder las partículas a, se transforma en otro cuerpo 
también i'adioactivo, y éste, al despojarse de las 6 y y, da lugar á un 
tercer cuerpo privado, al parecer, de radioactividad. Transformaciones 
análogas, pero mucho más numerosas, sufren los otros cuerpos radioac­
tivos, torio, actinio, radio. Este produce una materia llamada emanación, 
que dan también el torio y el actinio, y que reúne propiedades especia­
les. Se obtiene, sea disolviendo los cuerpos radioactivos, sea calentándolos 
al rojo; estas operaciones se llevan á cabo en un frasco que comunica 
con un tubo, en el cual la presencia de la emanación da lugar á fenóme­
nos de fosforescencia. Sometida á la acción del aire líquido, á fin de 
lograr una temperatura muy baja, se condensa dicha emanación, lo cual 
se conoce por la condensación de la parte fosforescente. El calor desarro­
llado por el radio parece ser debido á la emanación. Esta, depositándose 
sobre la superficie de los cuerpos que rodean al radioactivo, origina ra­
dioactividad inducida. La materia que produce este fenómeno ni altera 
el peso del cuerpo sobre que se deposita, ni aún es visible con el micros­
copio. Sin embargo, se comprueba su existencia, disolviéndola en reac­
tivos apropiados, ó frotando la superficie; en la disolución, ó en el cuer­
po frotante, se observa entonces la radioactividad que, dada la pequenez 
de la masa que la produce, hace suponer que la emanación es, á igualdad 
de peso, mil veces más activa que el radio. Esta emanación ó dejiósito 
que produce la radioactividad inducida es, á su vez, un compuesto de 
seis cuerpos más, á las cuales Rutherford llama radio A, B, C, D, E j F; 
cada uno de estos cuerpos se transforma en el siguiente, y el último 
produce una sustancia que ni es sensiblemente radioactiva ni se transfor­
ma en otro cuerpo radioactivo. Cada uno de estos cuerpos emite, según 
Bighi (i), las clases de radiaciones, que á continuación se indican: 
Radio rayos a 
Emanación » « 
Radio A » a. 
Radio B » S (de poca velocidad) f 
Radio C » "I 6> T 
Radio D nada 
Radio E 6, y 
Radio F a 
(1) AUGUSTO RIGHI: La moderna teoría dei fenómeni fisioi. 
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El cuerpo D no es en rigor radioactivo, pero se transforma en los E 
y F que lo son; si aquél pudiera obtenerse aislado, no daría al principio 
radiación alguna y éstas aparecerían cuando empezara la formación de 
los JK y JP. El último producto estable de las transformaciones del radio 
parece sor el helio: dejando durante algún tiempo la emanación del radio 
en el tubo en que se recoge, se observa, al aplicarle el análisis espec­
tral, la aparición de las rayas que caracterizan aquel cuerpo. Según 
Le Bon no basta esto para dar por sentado que dicho cuerpo es real­
mente helio; puesto que dicho producto desaparece espontáneamente, 
propiedad de que no goza el helio ordinario, gas que aiín no ha podido 
obtenerse en estado líquido y se conserva indefinidamente. De todos mo­
dos, la transformación de los cuerpos radioactivos es indudable y cada 
uno de los productos emite distinta clase de radiaciones. Las radiaciones 
de igual clase no están todas formadas por partículas de igual velocidad 
y tienen por tanto distinta fuerza viva. Esto se demuestra para los 
rayos a determinando la penetración en ciertos cuerpos ó sea lo que 
Righi llama alcance. Este es en el aire, á la presión ordinaria, una cons­
tante característica de cada cuerpo radioactivo y sirve para reconocerle. 
En los diferentes productos del radio el alcance de los rayos a tiene los 
valores siguientes: 
^rt'^  
Radio 8,5 centímetros. 
Emanación 4,23 « 
Radio A 4,83 . 
Radio C 7,06 . 
Radio F 8,86 » 
Tienen además los cuerpos radioactivos otra constante que les carac­
teriza, á saber: la relación entre el número de átomos que se descompo­
nen en la unidad de tiempo y el de los que quedan intactos. Esta cons­
tante se representa por la letra X y se llama constante radioactiva ó 
constante de transformación. Según Riglii en el uranio X == 0,00000036, 
es decir, que de cada iOO millones de átomos sólo se descomponen 36 
por segundo; el actinio tiene una constante mucho mayor, X = 0,18, por 
segundo se descompone un átomo de cada seis. Claro es que un cuerpo 
es tanto más radioactivo cuanto mayor es el valor de X. Pero la radio­
actividad puede medirse también por el tiempo necesario para que la 
mitad de los átomos queden transformados; llamando t á este tiempo 
existe entre él y Xla relación: 
X t = 0,69814719. 
La constante t se llama periodo de transformación. 
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Para el radio y sus derivados los valores de t se indican á conti-
nuación 
Radio 1300 años próximamente 
Emanación 3,8 días 
Radio Á 3 minutos 
Radio B 2G . 
Radio C. 19 » 
Radio D 40 años próximamente 
Radio E 6 días 
Radio í ' 143 . 
De cuanto acabamos de exponer se deduce que los cuerpos radio-
activos están caracterizados por la propiedad de emitir radiaciones y en-
gendrar otros que resultan do la disociación de sus átomos. Si se fija la 
atención acerca de que los rayos a tienen distinto alcance según los cuer-
pos que los emiten, y de que el periodo de transformación es variable, 
puede deducirse, no sin fundamento, que todos los cuerpos son radio-
activos y que el no haber aún podido reconocer esta propiedad en la 
mayor parte de los conocidos sea debido á la escasa penetración de los 
rayos que emiten y á la lentitud con que se transforman. Y como quiera 
que todas las causas que aumentan la energía contenida en un cuerpo, 
favorecen la emisión de radiaciones, sería muy conveniente someterlos 
todos á la acción de focos de energía como el calor, la electricidad, la 
luz, etc., y examinar si en estas condiciones se producían efectos de 
radioactividad. 
Cuando la emanación del radio se halla en contacto con el agua ó 
disuelta en ella, el gas inactivo que se forma es el neo acompañado de 
una ligera cantidad de helio. Si en vez de agua hay una disolución de 
sulfato de cobre, el producto principal es el argo acompañado de una pe-
queña cantidad de neo. Si se precipita el cobre de su disolución, se filtra 
el liquido y se observa el espectro del residuo de la filtración, se notan 
las rayas del sodio y del potasio y débil, pero distintamente, la roja del 
litio. Este experimento se ha repetido con el nitrato de cobre obtenién-
dose igual resultado. Empleando el nitrato de plomo no se ha observado 
la presencia del litio. De aquí parece deducirse que, al transformarse, la 
emanación del radio deja libre cierta cantidad de energía y ésta, obran-
do sotre el cobre, lo reduce á litio, que es el primer elemento químico 
de la serie en que figura el cobre. No puede afirmarse que el sodio y 
potasio tengan igual procedencia, pues son cuerpos que forman parte 
del cristal del recipiente en que se ha efectuado el experimento; pero no 
cabe desechar tampoco la idea de que resulten de la transformación del 
cobre. 
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La invariabilidad de las especies químicas admitida hasta ahora como 
axiomática ya no puede reputarse tal, pues los radioactivos, por lo me-
nos, se transforman. Ya hemos Aásto que, al parecer, en determinadas 
circunstancias el helio es el último de los cuerpos resultantes de la trans-
formación del radio; pero á su vez este metal, si realmente existe, pai'e-
ce provenir del uranio, mediante pérdidas de átomos. Por otra parte, el 
radio, al desprenderse de las partículas a, podría convertirse en plomo y 
éste á su vez, transformándose por i'adioactividad, en plata. Pero para 
admitir estas transformaciones sería necesario demostrar que la diferen-
cia entre los pesos atómicos de estos cuerpos es un múltiplo de 4. En 
efecto: este número rej^resenta el peso atómico del helio con relación al 
hidrógeno; de modo que si un cuerpo se ti'ansfoi'ma en otro, mediante la 
pérdida de n átomos de helio, clafo es que la diferencia entre los pesos 
atómicos debe ser igual á 4n. Los pesos atómicos de los cuerpos cita-
dos son: 
CUERPOS Pesos atómicos. Diferencias. 
Ui'anio.. 288,5 • > 
Radío . . 226 12,5 
P lomo. . 207 19,5 
P l a t a . . . 108 99 
Los dos primeros números de la última columna difieren poco de un 
múltiplo de cuatro, y estas diferencias j^ueden ser debidas á la falta de 
exactitud en la determinación de los pesos atómicos. Hay que advertir 
que las primeras inA^estigaciones acerca del radio dieron el valor 146, 
que difiere notablemente del últimamente hallado. 
La ti'ansformación de las especies químicas parece realizar el sueño 
de los alquimistas; pero hay que advertir que aún comprobada, no es de 
esperar, por lo menos por ahora, que podamos realizarla. En primer lu-
gar, es probable que la transformación de los cuerpos simples, lo mismo 
que la de los orgánicos, sólo puede efectuarse entre ciertos límites }' 
dentro de sei'ies caractex'ísticas, por diferir sus pesos atómicos en canti-
dades múltiples de un número dado; de modo que si la plata j^uede pro-
ceder del plomo, no cabe suponer lo mismo respecto de otros cuerpos. 
Por otra parte, ya hemos visto que la naturaleza procede con lentitud 
en estas transformaciones; un gramo de radio, por ejemplo, tarda mil 
trescientos años en transformar la mitad de sus átomos, y por ahora no 
se conoce medio alguno de obtener esta transformación en los Laborato-
rios repentinamente. Es más, si fuera posible, la cantidad de energía li-
bre en un momento determinado seria tan enorme, que no podemos for-
marnos idea de ello. Recuérdese que, según Rutherford, un gramo de 
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radio emite un millón de grandes calorías, ó sea 425 millones de kilo-
grámetros; si algiin químico lograra disociarlo instantáneamente, queda-
ría reducido á polvo impalpable: los fragmentos no tendrían mayor ta-
maño que el de un electrón. 
Le Bon pone en duda la existencia del radio, fundándose, entre otras 
razones, en que hasta ahora no ha sido posible obtenerlo puro. La radio-
actividad es, según él, resultado de reacciones químicas, y por tanto, 
ningún cuerpo simple, y en estado de pureza, puede ser radioactivo. La 
radioactividad atribuida al radio, podría resultar de una combinación 
del bario desconocida y capaz de darle aquella propiedad. Hay que te-
ner en cuenta que en favor de esta hipótesis pueden citarse las altera-
ciones que en un cuerpo simple introduce una cantidad infinitamente 
]Dequeña de otro iinido á él con ó sin combinación. En el libro ya citado 
de dicho autor, pueden verse las propiedades que adquieren el magne-
sio, el aluminio y el mercurio cuando este cuerpo se pone en contacto 
con aquéllos. El magnesio adquiere la propiedad de descomponer el 
agua en frío, el aluminio lo mismo, y además se oxida, estando seco, y 
descompone el agua, transformándose en alúmina. Los ácidos nítrico, 
sulfúrico y acético le atacan. E l mei'curio descompone también el agua. 
Para modificar las propiedades del aluminio, basta introducir en un 
frasco una pequeña cantidad de mex'curio puro destilado, sacudirlo du-
rante un minuto y vaciai'lo de modo que las paredes no conserven la 
menor traza de mercurio. Se lava luego con agua destilada con un Y5 de 
ácido clorhídrico; se introduce la lámina de aluminio, se sacude el frasco 
durante treinta segundos y el metal adquiere las propiedades indicadas. 
Resulta de esto que cantidades infinitamente pequeñas de un cuerpo 
bastan para modificar las propiedades de otro al cual se halle unido ó 
combinado. Quizá no haya en la Naturaleza cuerpo alguno químicamen-
te puro, y esto bastaría para explicar los fenómenos de radioactividad 
que algunos presentan, así como los estados alotrópicos. Uno de los ejem-
plos más conocidos es el del fósforo, que puede presentarse en A'arios 
estados, y ofrece propiedades distintas en cada uno do ellos; el blanco y 
opaco tiene, por ejemplo, una densidad de 1,50, el rojo cristalizado 2,34; 
aquél, al transformarse en éste, pierde 19 calorías; es decir, que su ener-
gía interior disminuye. 
Análogas consideraciones podríamos hacer acerca del ozono y el oxí-
geno; aquél parece ser una condensación de éste, y para pasar del segun-
do al primero hay que proporcionarle 30 calorías. 
La metalurgia de las aleaciones pone de manifiesto las modificaciones 
que pequeñas porciones de un metal introducen en ellas; en los aceros la 
adición de un tanto por ciento muy pequeño de níquel, cromo, etc., mo-
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dilica sus pi'0])iedades y les permite satisfacer necesidades industriales 
diversas. 
Lo que si puede afirmarse es que el conocimiento de los cuerpos ra-
dioactivos ha destruido ó, por lo menos, debilitado la creencia en la in-
variabilidad de las especies químicas y se cree posible la transformación 
de unos en otros, mediante desprendimientos de algunas de las partícu-
las que los forman. Al ocuparnos en las modernas teorías relativas al 
origen de la materia ponderable ya veremos cómo pueden explicarse 
tales transformaciones y que por lo menos dentro de ciertos límites la 




Mientras la energía emanada de ciertos cuerpos resultaba de some-
ter éstos á la acción de la luz, la electricidad, el calor, etc., pudo creerse 
que, en rigor, el fenómeno se reducía á una transformación; pero cono-
cida la radioactividad, que, verosímilmente, debe ser en grado más ó 
menos elevado, una propiedad general de la materia, liay que buscar el 
oiigen de la energía en el interior de los cuerpos que la producen. Aun 
cuando á primera vista esto pai-ezca en contradicción con las ideas hasta 
ahora generalmente admitidas, reflexionando acerca de este asunto, se 
verá que, no siendo ya el átomo la última expresión de la materia pon-
derable, y admitiendo que esté formado por pequeñísimas partículas, no 
hay motivo para rechazar la existencia de una energía ínteratómíca, así 
como existe una energía intermolecular. De la existencia de ésta dan fe 
los cuerpos llamados explosivos. En nuestra «Memoria» acerca de olios 
dijimos que la energía exterior desarrollada por una explosión se hallaba 
contenida en el interior del explosivo, y, por consiguiente, la explosión 
es, desde el punto de vista mecánico, una transformación de energía. La 
intei'na del sistema que resulta después de la explosión, es menor que la 
del primitivo. La energía'interna de una molécula es debida á la acción 
mutua y movimiento de los átomos que la componen, y si éstos, á su vez, 
están formados por subátomos ó jjarticulas, al movimiento y acciones mu-
tuas de ellas dentro del átomo se deberá la energía interna de éste. 
Si recordamos la cantidad de calorías que puede emitir un g]-anio de 
radio, no podemos menos de deducir que la energía ínteratómíca debe ser 
inmensa. ¿Tiene esto explicación, según la liipótesis expuesta? No cabe 
duda, si se admite, por ejemplo, que las partículas giran animadas de 
grandes velocidades. Los electrones, al ser despedidos del átomo, alean-
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zan velocidades de 100.000 kilómetros por lo menos. Suponiendo que en 
el interior de él tengan tan sólo una velocidad lineal de 10.000 kilóme-
tros, la angular será w = —; el radio del átomo ya hemos visto que era 
igual á 10 ~ ^  centímetros = 10 ~ '^  metros; y como v = 10^ metros, 
108 
10- : 101^ radians. 
El radian equivale próximamente á 0,16 vueltas por segundo, por con-
guiente, lO'^ radians = lO'^ X 0,16 vueltas = 160000000000000 de 
vueltas por segundo. Es una velocidad vertiginosa. 
Le Bon, para dar una idea de la enorme energía que puede desarro-
llar el movimiento de rotación de los átomos, aplica el cálculo al caso de 
una esfera de bronce, cuya densidad es 8,8, de 3 milímetros de diámetro y 
un gramo de peso, girando en el vacío con una velocidad ecuatorial de 
100.000 kilómetros por segundo. La fuerza viva desarrollada será de 
203.873 millones de kilómetros, es decir, próximamente el trabajo que 
pueden desarrollar en una liora 1510 locomotoras de 500 caballos; si la 
velocidad fuera la de la luz, el trabajo sería nueve veces mayor, ó sea 
equivalente al de 13590 locomotoras. 
La partícula de que antes hemos hablado, suponiéndola de un gramo 
de peso, desarrollaría, en las condiciones de velocidad ya expresadas 





v^ == 10^^ metros, m = 0,001 kilogramos, m == —; 
y tomando, para mayor facilidad en los cálculos, g = 10, 
0.001 . _ ^ , , 1 
m 0,0001 kg., - ^ X 10"' X 1 0 - * kgs. = 0 X 10^1 kgm. 10 ' *'•' 2 
es decir, quinientos mil millones de kilográmetros, ó sea mil doscientos millo-
nes de grandes calorías. Si p =0 ,000001 gramos, el trabajo desan^oUado 
sería igual á quinientos mil hilográmetros, ó sea mil doscientas grandes ca-
lorías. 
Estas cifras concuerdan, en cuanto en semejante caso puede apete-
cerse, con las que varios físicos han determinado por distintos procedi-
mientos. Ya hemos dicho que, según Curie, 1 gramo de radio emite 100 
calorias-gx"amo por hora, ó sea 876000 por año. La vida de este gramo es 
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de 1000 años, lo cual supone un desarrollo total de 876.000.000 caloría-
gramos, ó sea 876000 gi'andes calorías, que equivalen á 372.300.000 de 
kilográmetros. Esta cifra resulta, sin embargo, muy pequeña compara-
da con la que da J . J . Tomson, que es "1,02 X 1 0 " ergios = 10" kilo-
grámetros próximamente y la considera sólo como una fracción de la que 
poseía en el origen. 
Si se compara la energía interatómica con la Ínter molecular, se verá 
que aquélla es inmensamente superior á ésta. Esta circunstancia es 
debida á la. gran velocidad que anima á las partículas que constituyen 
el átomo. La molécula de hidrógeno de 2 gramos de peso tiene, á la 
temperatura de 15°, una velocidad de 1850 metros; los electrones ya 
hemos visto que podían tener igual velocidad que la luz. Aún suponién-
dola de 100000 kilómetros, para que la molécula tuviera con la veloci-
dad indicada igual fuerza viva que el electrón, fuera necesario, llaman-
do m y m á las masas de aquélla y de éste, que 
1850"'^  X w = lOOOOOOOO^  X >»' == lO^^ m', 
W , 10000000X10» , .. w i n 9 - ' • 
m = ., m = m ^ .j X 10 m próximamente. 
1850-^  3422500 
Si m' fuera igual á una millonésima de gramo, m valdría tres kilo-
gramos. 
Al disociarse, la emanación producida por el radio emitiría, según 
Rutherford, una cantidad de energía tres millones de veces superior á 
la producida por la explosión de igual volumen de hidrógeno y oxígeno 
mezclados en la pi'oporción necesaria para formar agua. 
La energía desarrollada por los explosivos se debe á la disociación 
de sus moléculas, y aún ésta no es completa, pues el sistema resultante 
de la explosión contiene todavía gran cantidad de energía molecular. Si 
nos fuera posible disociar instantáneamente los átomos, los efectos obte-
nidos serian enormes. 
Sin embargo, quién sabe si los cuerpos radioactivos serán los explo-
sivos del porvenir; entonces la cuestión de los transportes quedaría muy 
simplificada: un gramo de radio convenientemente utilizado, aún cuan-
do no sufriera disociación completa, podría bastar para numerosas ex-
plosiones. El cebo de estas pólvoras del porvenir podrían ser quizá las 
ondas hertzianas, ó los rayos ultravioletas, que tienen la propiedad de 
excitar la disociación de los cuerpos radioactivos. Hoy, esto parece aún 
propio de una novela de Julio Verne; pero quizá nuestros sucesores, más 
ó menos lejanos, despreciarán todos los orígenes de energía hoy conoci-
dos. Los explosivos, el carbón, la fuerza expansiva de los gases compri-
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midos, el salto de agua, serán fuerzas muy débiles con relación á la ori-
ginada por la disociación de los átomos. 
Hasta ahora sólo sabemos que el átomo es un acumulador de energía; 
este elemento de la materia, reputado hasta hace poco como indivisible 
y permanente, resulta, al parecer, formado por miles de partículas, de 
las cuales se desprende espontáneamente, con mayor ó menor rapidez, 
energía. Como los cuerpos orgánicos, el átomo nace, vive y muere, y lue-
go expondremos la liipótesis que hoy parece más admisible acerca de la 
génesis, transformación y fin de los átomos. 
CARLOS B A N Ú S . 
(Se concluirá.) 
EL REGIMIENTO DE PONTONEROS EN LÉRIDA 
Segunda parte. 
;¡Nj,iEMPRE deferente el MEMORIAL DE INGENIEROS con los Pontoneros, no 
se conforma con dejarlos en Lérida, y pide la enumex'ación de los 
servicios prestados por los mismos en dicha ciudad desde el 18 de di-
ciembre, en que pusimos fin á la exposición de ellos en nuestro anterior 
artículo, liasta el 29 de abril, en que regresamos á Zaragoza los últimos 
expedicionarios, dando por terminado el ciclo de seis meses y ion día de 
servicio jíermanente. 
Sentimiento me produjo en la ocasión anterior, el que fuera mi pobre 
pluma la encargada de este cometido, y no menor y más fácilmente ex-
plicable, es el que hoy experimento al acometer de nucA'^ o tal empresa; 
pero aquella voluntad, que entonces pudo más que la mía, no lia cesado 
de ejercer su acción, y para mal de los lectores, por las mismas causas 
se producen idénticos efectos, si bien liabré de procurar que la posible 
brevedad alivie el contratiempo que les impongo, y esfumado el carácter-
de cronista, con que liice mi presentación en las paternales columnas del 
MEMORIAL DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO, SÍ no con el laconismo á que obli-
ga el formulismo del ritual oficial, seré en la ocasión presente, el Jefe 
que, con lenguaje expansivo y familiar, de á conocer en conjunto, ante 
sus compañeros de Cuerpo, todo aquello de que fué dando cuenta á sus 
superiores á medida que los liechos ocuiTÍeron; y de tal manera ciñén-
dome á ese propósito, que si en lugar de estos renglones pusiera las co-
j)ias de las comunicaciones oficiales por el orden en que fueron remiti-
^ 
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das, seguramente que no liabría de encontrar el lector la más pequeña 
ampliación ni discrepancia de fondo, entre los dos escritos. 
Eatrado ya el río Segre en la normalidad correspondiente á la esta-
ción inA^ernal, el día '23 de diciembre, y por orden del Exorno. Sr. Minis-
tro de la Gaerra, regresó á Zaragoza el Sr. Coronel del Regimiento don 
Ensebio Lizaso, acompañado del Teniente Coronel ID. Faustino Tur, Ca-
pitanes Anel y Salinas, Módico D. Melchor Camón y Primei'os Tenien-
tes Suárez y Loscei-tales, con más 77 individuos de tropa, un carro cata-
lán y la mayor parte del ganado; por cuya virtud, me hice cargo del 
mando del resto de los expedicionarios de octubre, que com^^usieron 
desde ese momento un destacamento, formado por el Capitán D. Cesáreo 
Tiestos, Primeros Tenientes, Ríos, Espin, Serra, Mendizábal y Cremades, 
Profesor Veterinario, Giménez, Celador del Material, Yócora, 137 indivi-
duos de tropa entre clases y soldados, 27 muías, 16 caballos y todo el 
material llegado de Zaragoza desde el primer momento. 
Operaciones y servicios hasta el 2 de abril. 
El contínxio descender en su nivel de las aguas del Segre, obligó á 
prepai'ar la composición del puente, en forma que permitiera hacer fren-
te con cierto carácter de permanencia al máximo estiaje probable. En 
su consecuencia, en la mañana del día 26 de diciembre y hora de las 
9 de la misma, se interrumpió el tráfico, y se dio principio á la substitu-
ción de pontones por caballetes, de modo que el que de los ]3rimeros 
hubiere de quedar con menos fondo, no faera éste inferior á un metro. La 
operación resultó terminada á las 14, y el puente formado por trama-
da de once caballetes en ambas orillas, y una central de diez pontones, 
á los cuales, y ante el justificado temor de que el cáñamo de los cabos 
de las anclas, pudiera fallar en un momento dado por la continuidad de 
su servicio de inmersión en el agua, se las quitaron éstos, poniendo en su 
lugar cadenas de las existentes en los parques del regimiento, preparadas 
convenientemente para que su longitud fuese la suficiente al objeto que 
habían de llenar; todo ello de acuerdo y con las órdenes oportunas del 
Sr. Coronel antes de su partida. 
Inúti l decir, que no bien se teoninaron las anteriores operaciones, y 
quedó el puente prestando su servicio, se dedicó la fuerza del destaca-
mento al rastreo y cobro de las anclas y cabos perdidos en el violento re-
pliegue del día 6 de noviembre, y que no lo habían sido hasta aquél en-
tonces, pudiendo lograrlo después de continuas investigaciones y gran-, 
des esfuerzos, de seis anclas y tres cabos; renunciándose desde este 
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momento á toda operación ulterior de esta clase, porque los rastreos se 
practicaron con tal interés y minuciosidad, que apuradas ya las investi-
gaciones con el rezón, se llegaron á ejecutar por los soldados metidos en 
el agua liasta medio pecho y á petición de ellos; á cuya valiente y gene-
rosa demanda, sólo accedí una tarde de excepcional temperatura, pues 
que en verdad, las anclas todas no valían el catarro de que pudiera ser 
víctima uno sólo de nuestros bravos hombres; y tanto más, cuanto que 
había méritos suficientes para suponer, ó que las anclas con sus cabos 
liabían sido arrastradas por la vertiginosa corriente, ó lo que era lo más 
probable, se encontraban completamente cubiertas por los aterramientos 
y arrastres de la persistente riada en cuestión. 
El servicio se ha prestado con tanta regularidad, como supone el que 
durante el lapso de tiempo que media desde el 26 de diciembre hasta el 
2 de abril, no ha sido interrumpido el tráfico más que diez horas, á razón 
de siete el día 29 de enero y tres el 6 de febrero, para proceder á la revi-
sión del material, renovación de trincaduras, y substitución por otros, de 
todos aquellos elementos, tablones en particular, que por su estado de 
deterioro, no ofrecían garantía para un buen servicio; habiéndose efec-
tuado siempre de noche y con el auxilio de luces de acetileno, las frecuen-
tes operaciones á que el intenso tráfico daba lugar, del cambio de tablones 
sueltos, movimiento de las cumbreras á lo largo de los pies de los caba-
lletes, para acompañar las oscilaciones que los cambios de temperatura 
producían en el nivel del río, y las rectificaciones del plano de verticali-
dad de los caballetes, cuya operación se hacía necesaria con frecuencia. 
Formado el puente, como dicho queda, no tenia disponible para ha-
cer frente á las eventualidades que pudieran presentarse más que una 
cumbrera de caballete; y como para aumentar este número se hacía pre-
ciso que las proporcionara el Parque Central de G-uadalajara, pues que 
al Regimiento sólo había quedado una; y como por otra parte la infor-
mación local me hizo comprender el grave riesgo de que los canales de 
riego destruidos por la inundación de octubre, quedasen reparados y en 
funciones antes de que el río aumentase su caudal de un modo constante 
y progresivo por la elevación natural de la temperatura á medida que 
la época avanzase, y que, por lo tanto, algunos pontones llegasen á va-
rar; por todo ello, repito, decidí prevenir cuanto antes y remediar, sin 
pedir el envío de más material, valiéndome para ello de las excelentes 
disposiciones del señor Alcalde, siempre solícito á facilitarme cuanto le 
pidiera. Así fué, que puestos á mi disposición y en el paraje de obra 
el número de carros de piedra que necesitar pudiera, di la orden al capi-
tán de fornjar con dicho material en segunda orilla, una estribación de 
ancha base que permitiera retirar dos caballetes; pero haciéndolo de 
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modo y manera que á los pies de los mismos no fuera preciso tocarlos lias-
ta el momento en que la obra nueva tuviera la altura precisa para dar 
asiento al cuerpo muerto; pues si tal se conseguía, la transformación del 
puente se haría en muy poco tiempo, y aplazándola para la primera re-
visión que se impusiera no afectaría al tráfico ni en poco ni en mucho; y 
creo que con haber manifestado que la ejecución corrió á cargo del ca-
pitán ü . Cesáreo Tiestos, es excusado decir que dio una nueva muestra 
de su inteligencia y celo, y que todo se realizó admirablemente y á me-
dida del deseo. 
Ejecutado lo anteriormente expuesto, había cesado la precaria situa-
ción que suponía el disponer de una sola cumbrera; pero no había en 
verdad garantía de que fuese lo suficiente, y puesto al habla con el se-
ñor Coronel del Regimiento, quien con cariño y constante desvelo seguía 
día por día las vicisitudes del servicio de mi mando, cariño y desvelo 
con que me lionró el Teniente Coronel en ausencia del primei'o; puesto 
al habla, repito, con dicho señor, me autorizó para adquirir algo de ma-
dera, con el fin de que si llegaba el caso de tener que aumentar el ya 
considerable número de caballetes, los dispusiera como mejor acordáse-
mos, defiriendo con ello á mis indicaciones de entender que en tal mo-
mento era menester dotar al puente de algunos puntos que tuvieran una 
mayor estabilidad que la que el caballete reglamentario supone. En su 
consecuencia, se clavaron con martinete y en la inmediación de los dos 
primeros caballetes de primera orilla hasta 2 metros en el terreno cua-
tro pilotes rollizos de 0,¿í5 metros de diámetro; pero no se pasó de esta 
preparación porque sucedió al revés de lo que temía que sucediera, es 
decir, que los riegos no empezaron y el deshielo sí. 
Repliegue del día 2 de abril. 
Amaneció este día con esplendideces poco frecuentes en la borrasco-
sa primavera que á estos climas caracteriza, y estaba mi ánimo bien 
ajeno de que la normalidad pudiera romperse por causa diferente délas 
muchas que constituían á diario una amenaza permanente para el buen 
servicio y una constante preocupación para mi mente, cuando á las 9,30, 
sobre poco más ó menos, recibí un telegrama que me remitió la Central, 
concebido en los términos siguientes: 
«Noticias de Sort, dicen: Rio Noguera-Pallaresa baja dos metros sobre 
su nivel ordinario causa derretii-se nieves montaña. Noticias de Llavor-
9Í, dicen: Río Pallaresa baja bastante ci'ecido. Recibidas de las 8 á 9,20.» 
No tenía yo aquel perfecto conocimiento de la cuenca del Segre y 
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sus afluentes los Nogueras que me permitiese apreciar la relación de al-
tura de agua en los diferentes puntos de sus cursos; pero bien compren-
dí que la crecida en Lérida, si sólo habla de responder á la causa del te-
legrama recibido, no sería de graves proporciones; pero me cogían los 
acontecimientos en uno de esos momentos en que el puente, por decirlo 
asi, había quemado el último cartucho de su resistencia; pues respon-
diendo siempre al deseo de que el tráfico no sufriera interrupciones, ha-
bía dispuesto en días anteriores el apeo de tres cumbreras, cuyas cabezas 
me inspiraban seiúa desconfianza. Y claro es que en tales condiciones no 
podía acompañar con el tablero los movimientos ascensionales de los 
pontones que el crecimiento pequeño ó gx'ande del río había de implicar, 
y como por otra parte tenía acordado con el señor Alcalde que para el 
siguiente día se procediera á interrumpir el tráfico para ejecutar las re-
paraciones que con tanta necesidad se imponían, no dudé ni un momento 
cuál norma de conducta era la más conveniente. En su consecuencia 
di las órdenes oportunas para que se adelantase el rancho media hora y 
empezase el repliege á las 13, verificándose éste con la misma tranquili-
dad que en un día cualquiera de Escuela ordinaria, pues el crecimiento 
de nivel hasta el momento de la operación era insignificante, no habien-
do alcanzado el máximo hasta las 3 de la madrugada en que no llegó á 
30 centímetros. 
Aprovechado el siguiente día para una buena limpieza y selección del 
material, el día 4, á las 15,15, quedaba de nuevo el puente en servicio, y 
con igual composición que el replegado cuarenta y ocho horas antes. 
Repliegue del día 17 de abril. 
El día 15 de abril amaneció nublado y frío, dejándose sentir de tiempo 
en tiempo algún cliubasco, hasta pasadas las 19, en que la lluvia se for-
malizó, persistiendo intensamente y casi sin interrupción, hasta las 11 
del siguiente día de Jueves Santo. En este día en que la Cristiandad 
conmemora el más cruento sacrificio que registra la historia de la hu-
manidad, ejemplo de la más grandiosa y sublime abnegación, y en que 
por ello pensamientos y corazones se congregan en los templos para ben-
decir' y redimirse ante el Dios hombre; en ese día tuve yo, sin duda al-
guna, puesto el corazón tan cerca de mi Dios, cual es posible á la humana 
imperfección; pero no es menos cierto, que mirada y pensamiento, en lu-
gar de alzarse á la contemplación de lo eterno, no se separaron ni un 
momento del punto de la responsabilidad, que nunca sentí gravitar con 
peso más abrumador sobre mi pequenez. 
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A laa 8,30, sabiendo ya lo que llovido liabía, y \dendo lo que llovien-
do estaba, y no obstante ser sólo de 6 centímetros el aumento de nivel 
que el río había experimentado durante la noche, según acusaba el parte 
del oticial de servicio en el puente, rogué á la central de telégrafos se pi-
dieran inmediatamente Jioticias á todos los puntos de los ríos Segre y 
Noguera Pallaresa, siendo las C03itestaciones, hora y media después, las 
que se copian á coiitinuación: 
Cuenca del Segre. 
Bellver.—Llueve muclio, pero río no ha crecido aún. 
Seo.—Llueve y crece río medio inetro. 
Orgaña.—Llovió toda la noche y sigue lloviendo fuerte; rio ha cre-
cido un decímetro. 
Oliana.—Está lloviendo, pero no para aumentar cauce río. 
Pons.—Desde ayer noche, once horas está lloviendo torrencialmente; 
es de suponer vendrá crecido; antes cese daré noticias. 
Artesa.—lAo^ió torrencialmente toda la noclie y continúa lluvia; río 
]io obsérvase aumento por aliora. 
Balaguer.—TjloAdó toda la noclie y río no ha crecido. 
Cuenca del Noguera Pallaresa. 
Tremjjs.—Hace diez lioras llueve, Río no ha crecido mucho, pero es 
probable crecida. 
Fobla.—Llueve hace cuatro ó cinco lioras. Río no crece. 
Geni.—Por aquí llueve copiosamente. Río no ha crecido, pues por los 
altos nieva. 
Sort.—Llueve, pero en montañas nieva y río no crece. 
Llavorsi.—Llueve y nieva. Río ha crecido algo. 
Esterri.—Llueve. Río crecido muy poco, casi nada. 
La lectura de estos telegramas, que aguardaba con la 'seguridad de 
que ellos habían de darme trazado el camino que debía seguir, vino á 
sumir mi espíritu en mayores dudas y perplejidades, pues la razón me 
decía que la crecida ei-a inevitable y pronta, y la letra escrita que habla 
de justificar mis resoluciones ante mis superiores y ante la opinión pú-
blica, que no comía el día que xjo cerraba el paso, esa letra decía que podía 
pasar mucho, pero que por el pronto no pasaba nada. 
A las 10,30, y cuando yo me encontraba más engolfado en mis me-
ditaciones, entró en mi despacho el capitán, y luego de hacernos el saludo 
de rúbrica, me preguntó si habia algo; mi contestación fué poner en sus 
manos el telegrama, y terminado que hubo su lectura, me dijo; 
~-Y de repliegue ¿qué hay? 
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Esta pregunta era toda una respetuosa indicación de lo que se debía 
hacer, y que la sentí en el cerebro como un golpe de maza. 
—De repliegue nada—le contesté—; he tomado-las medidas conve-
nientes para tener la tropa en la mano en cualquier momento, y nada más; 
es fuerza esperar. 
El capitán guardó silencio, pero su semblante hablaba y yo compren-
día que aquél con quien no había tenido en más de tres meses de conti-
nuo cambio de impresiones ni la más pequeña discrepancia de criterio, y 
cuya inteligencia y lealtad estuvieron siempre á mi deA'^ oción, en aquel 
momento, sin duda el más grave porque liabíamos pasado, pensaba de 
modo distinto; y comprendía yo más: comprendía que el inteligente pon-
tonero tenía razón; pero entendía asimismo que él pensaba y podía pen-
sar y discurrir en ese terreno tan sólo; pero que yo tenía que discuri'ir y 
disponer como jefe, y como tal, tenía la resolución inquebrantable de no 
interrumpir el servicio sin una razón, tan tangible y demostrable, que 
no quedase sobre ella ni la sombra de la duda. 
Juntos marchamos al puente, donde el oficial de servicio nos informó 
de que el río crecía á razón de unos dos y medio centímetros por hora; se 
le dieron instrucciones y nos separamos, quedando citados para las 15, á 
cuya hora, y en unión de los restantes compañeros, debíamos visitar los 
Sagrarios, en cumplimiento de la orden de la plaza. 
A las 14, el oficial de servicio me comunicaba que el movimiento as-
censional del río continuaba en la misma forma que á la hora de mi 
visita por la mañana, por lo cual me encaminé á la central telegráfica, 
encontrándome en el camino con el soldado portador de las noticias de la 
tarde, que se reducían á participarme que los pueblos decían continuar 
todo igual que por la mañana y darme las mayores seguridades de ser 
avisado oportunamente de toda anormalidad. 
En vista de estas noticias, y de que al cesar la lluvia á las 11, el 
firmamento se habia despejado, al reunirme con los Oficiales y cambiar 
impresiones, todos convinieron conmigo en que no habia de mo-
mento razón eficiente bastante para replegar. A. las J 9 me personó de 
nuevo en el puente, y visto que la razón del progresivo crecimiento 
continuaba siendo la misma que durante todo el día, di órdenes muy 
concretas al Oficial y me retiré á mi casa, menos intranquilo, pero con 
gran desconfianza. 
A las 22, el Oficial de servicio me comunicaba que el rio crecía 
desde las 19 á razón de 5 centímetros por hora, y me rogaba nuevas 
instrucciones; inútil decir que, comunicando con el mismo soldado la 
orden al Capitán para personarse en el puente, lo hice yo seguidamen-
te, procediendo con el Oficial l.^ "^  Teniente Mendizábal á examinar 
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el estado del rio y el del puente, que ya había sido maniobrado en 
las cumbreras de los tramos más próximos á los especiales de transición, 
con la inteligente diligencia que mis Oficiales pusieron siempre en cuan-
to les encomendé. Fué el resultado de mi observación, la de que no ha-
biéndose presentado arrastres hasta ese momento, el puente estaba en 
condiciones de resistir más agua, y por lo tanto, que la prudencia acon-
sejaba aguardar observando y luchar cuanto se pudiera para evitar el 
repliegue durante la noche; y á este efecto, di la orden de doblar la guar-
dia y de. que se trajeran algunas provisiones para la tropa que estaba de 
servicio en el puente y para la que debía venir del cuartel seguidamen-
te. A los pocos minutos llegó el Capitán, á quien después de comunicar 
la causa de la llamada, dije: «yo ya he reconocido el río y el puente, y 
tengo formada mi opinión; pero como quiero la de V. sin prejuicio de 
ninguna clase, haga V. los reconocimientos que estime oportunos y dí-
game después sus impresiones, para que yo le diga las mías». Terminó 
el Capitán su observación y me dijo: «ia velocidad, medida como Dios 
me ha dado á entender, es sobre poco más ó menos de 1,90 metros por i"; 
el río está serio; pero en el puente hay margen para esperar y conviene 
intentarlo, ó para que el peligro pase ó para aguardar el día». «Estamos 
conformes—le contesté—; y por lo tanto, le diré que, en armonía con 
ello he mandado doblar la guardia, para que en todo momento podamos 
disponer de 65 hombres. 
Las observaciones hasta las 2 de la madrugada daban por resultado 
el que desde mi llegada á las 10,30, el río no liabía llegado á crecer 
tres centímetros; en vista de ésto, di la orden al Capitán de que se re-
tirase á descansar al cuarto del oficial de servicio, á éste de que con-
tinuara en observación, dando cuenta inmediatamente al Capitán de todo 
lo que implicase motivo de alarma, y me retiré á mi casa, persuadido de 
que el río en lugar de crecer iría disminuyendo; más no habían dado las 
4 cuando recibí recado del Capitán en que me decía que desde que me 
había retirado (algunos cinco cuartos de hora) había el río crecido 13 
centímetros, y que por lo tanto suplicaba órdenes. 
No bien escuché.el anterior recado, di la orden al soldado que me la 
comunicaba, de marchar inmediatamente á ordeñar de mi parte, en el 
cuartel á la fuerza y á los oficiales en sus casas, ia pronta presencia de 
todos en el puente, y á él acudí con la presteza que el lector puede su-
poner; ya no tenía duda de que la batalla con el Segre era inevitable, 
pero se daba á la hora deseada por mí y ésto sólo era la mitad del triun-
fo, para el resto, tenía fó en Dios, y confianza absoluta en la inteligencia 
de mis oficiales y en la resistencia y valor de mis soldados, y esto es tan 
cierto, que en esos momentos en que parecía natural fueran de suprema 
íi j. 
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angustia, mi espíritu sintió una tranquilidad de que no liabía disfrutado 
en muclias lioi-as, y con ella llegué al pueiite, que por modo indeleble 
tenia impreso en la silueta de su estructura, la huella del combate re-
ñido en segundos de tiempo, por el Capitán y oficial de servicio con un 
puñado de liombres, para librar el tablero de la embestida del agua; ya 
]íO eran las dos lai-gas y elegantes rampas que formaban las tramadas 
de caballetes por ambas orillas, para morir suavemente en la liorizontaj 
de los ]5ontones, ])arecían las inflexiones del lomo de un reptil en su silen-
ciosa marcha; tal ei'a el núniero de ciunbrei'as que había sido preciso 
elevar por tercera vez en la noche, cómo y cuánto se pudo, 'para que el 
agua no tocase al tablero, y alguna hubo en que liincliados los pies por 
la Jiumedad, se hizo imposible el deslizamiento, siendo preciso aserrar 
sus cabezas poi' la sección de empotramiento en los lierrajes de cumljrera. 
para con golpe de maza, sacarlos por la ])arte inferior y substituirlos por 
otros más largos; ]3ero todo se hizo tan pi.-oiito y tan bien, que con toda 
sinceridad y entusiasmo, felicité á oficiales y soldados. 
Serían las 4,30 de la madrugada, cuando á la par apuntaban su 
presencia el día en el firmamento y mis hombres en el puente; 
pronto se hicieron los preparativos del caso, y comprendiendo por la si-
taación en que el puente se encontraba, que si el río lanzaba una nueva 
embestida como la determinante de mis ói-denes de repliegue, estaba 
irremisiblemente perdido, me resolví á ganar el mayor tiempo posible, y 
di orden al Capitán de replegar por las dos orillas, haciéndolo con un 
oficial j 20 homln^es, de la tramada de caballetes de segunda orilla sobre 
la misma, y el resto con el grueso de la fuerza sobre la primera. Así dis-
puesto, á las 4,50 dio principio la operación, empezando por quitar, con 
pontón auxiliar, las anclas de agua abajo, fiando desde el tablero, y como 
el esfuerzo que esta operacióii representó me hizo comprender que el 
solo intento de levar las de agua arriba era una temeridad imperdona-
ble, oi'dené que á medida que los pontones en retirada se fueran acer-
cando al inmediato, se pusieran las boyas á los cabos de ancla y se arro-
jaran al agua, valiéndose del fiadoi- que no liabía sido retirado, tan sólo 
paj-a facilitar la maniobra de los pontínies para sacarlos de plaza y con-
ducirlos á la sirga agua alhajo del tablero y á lo largo de él hasta entrar 
en fondeadero en la primera orilla; pero dejándolo luego de terminada 
la operación sin más carga que la de su propio peso. Todo ello se efectuó 
sin novedad, con más ó menos agua de la que á ratos las nubes despe-
dían, y á las 7,15 habíamos terminado, dejando puestos en primera orilla 
seis caballetes, en espera de los acontecimientos. 
Habrás visto, lector, por las horas que te fui enumerando, que desde 
mi orden de llamada á oficiales y tropa, hasta que se presentaron en el 
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punto de trabajo, no medió más lapso de tiempo que el que supone poco 
más de media hora; y taiita diligencia, no sólo te producirá extrañeza, 
sino que acaso Ijusques la explicación en la proximidad del cuartel al 
puente: pues nada de eso, si supones la planta de la ciudad de Lérida, 
con ligura de dos ejes desiguales, tan pequeños como quier-as, pero lo su-
ficientes para determinar un área capaz de dar vÍA^ienda á 30.000 almas, 
te forDiarás idea de la distancia del cuartel al puente con tener sabido 
que estos puntos son extremos del eje mayor; está, pues, el secreto en 
otra parte, y eso es lo que te voy á revelar con íntima satisfacción que 
no sé disimular. Ya recordarás que á las 22,30 del día que precedió al re-
pliegue, mandó llamar á la guardia imaginaria para doblar la del puente-
pues bien: los sargentos todos que r:esultaban libres de servicio, se me 
presentaron inmediatamente para ocuparse en lo que dispusiera; iniitil 
decir que les mostró mi agradecimiento por su acto y los mandó retirarse 
á descansar hasla que su presencia fuese necesaria; y los soldados, esos 
niños grandes, al enterai'se que había ordenado bajar los precisos para 
doblar la guardia, acordaron vestirse, y en tal forma aguardar en sus 
respectivas camas para llegar jyronto cuando fueran llamados. ¿Tenía yo 
razón al poner fe ciega en nuestros pontoneros? Así son los pedazos para 
mí cada día más queridos del bloque nacional, que con los resplandores 
de su alma grande y generosa iluminan el camino que precisa seguir-
para un mañana grande y venturoso. 
¡¡Maldito cien veces el que, torpe ó malvado, derroche esa fortuna 
cuando el destino la coloca entre sus manos!! 
F-n los renglones anteriores me ocupo del soldado, no ya por seguir 
las modernas costumbres de rendir pleitesía á todo lo que representa masa 
y fuerza, pues tan ajeno es á mi carácter el transigir con el desprecio á 
la propia dignidad, que arrastra á saltar de la cortesía para entrar en la 
adulación, que de pecar por algo, habría de hacerlo por la parquedad en 
el elogio; pero en el caso presente, si de tal modo procediera, no sólo de-
jaría de rendir á la justicia el trÜDuto que le es debido, sino que fuera 
con mis soldados el más ingrato de los hombres, pues que ellos, no sólo 
se ajustaron al cumplimiento de sus deberes y fueron, en consecuencia 
obedientes á mis órdenes, sino que bien claramente me demostraron siem-
pre estar pendientes de mi mirada para A^ er de' adivinarme el pensa-
miento y ponerlo por obra; y, en consecuencia, no habrás de extrañar 
lector el que yo dedique unos renglones más para narrarte un suceso que 
revela cuan justos y naturales son mis entusiasmos por la tropa, que de 
tiempo inmemorial ha sido el mejor amigo de los oficiales de Ingenieros. 
El día 5 de abril, á cosa de las 14, se encontraba de vigilante en 
el acceso al puente por segunda orilla, el pontonero 2° Pedro Mañas 
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Espín, y pudo ver que, por la parte de agua arriba y á la altura del ter-
cer tramo de caballetes, á contar del de transición de la orilla mencio-
nada, caía al agua un niño, de seis años de edad, según se supo des-
pués. El pontonero, cuya libre acción se eiicontraba coartada poi' el servi-
cio que desempeñaba, comprendiendo que la índole del caso no admitía 
la demora que suponía el auxilio de los de guardia que de la otra orilla 
acudieran á su llamada, excitó á dos paisanos que á la sazón pasaban por 
ol puente, para que acudiesen á salvar al niño; mas como quiera que su 
ruego fuera desatendido, prontamente se despojó de su ropa y se lanzó al 
salvamento de la criatura que, irremisiblemente, había de ser víctima de 
segura muerte, consiguiendo su noble y humanitario projjósito unos 25 
metros aguas abajo del punto en que había caído. 
Este lieclio, revelador de un alma nobilisima, tiene todo el mérito que 
supone, uo tan sólo el arrostrar las consecuencias qae él pudiera supo-
ner habría de tener el separarse de su puesto, sino que las diñcultades 
que habían de oponerse á su generoso intento eran tan grandes, como las 
que suponen, el reinar un viento huracanado que al envolver la atmósfera 
en densa nube de polvo dificultaba considerablemente la acción de la 
vista; ser para él desconocida la altura de agua en el paraje á donde los 
acontecimientos le arrastrasen; grande la velocidad de la corriente, y, 
por ríltimo, y esto sólo es de vxna elocuencia avasalladora, el no saber 
nadar. 
Lo que acabo de narrar, que por si solo constituye la evidenciación 
de un alma grande en Pedro Mañas, ya verás lector, si te sigues moles-
tando, que no es caso de excepción, y que los soldados de pontoneros 
han demostrado en el largo período de sa penoso servicio en Lérida, que 
no hacían, respecto de su vida, más que el tiempo que ello era compati-
ble con la seguridad de la ajena y con el trabajo que las circunstancias 
impusieran. 
El acto del pontonero Pedro Mañas fué calurosamente elogiado por 
toda la ciudad de Lérida, tan pronto como fué conocido, y el Sr. Alcalde 
acompañando una encomiástica comunicación, me remitió 25 pesetas que 
fueron entregadas al valiente soldado: S. M. el Rey se dignó pocos días 
después concederle una cruz del Mérito Militar pensionada, que de lo 
mejor en su clase le há sido regalada, á la par que espléndida gratifica-
ción en metálico, por el Exomo. Sr. G-eneral Jefe de la Sección de Inge-
nieros del Ministerio de la Guerra D. José Marvá, cuya cruz fué coloca-
da al agraciado al regresar de Lérida, y con el Regimiento formado sin 
armas, por el Excmo. Sr. Comandante General de Ligenieros de la 
b^ Región D. Honorato de Saleta, con asistencia al acto de todos los 
Jefes y Oficiales de Ingenieros residentes en Zaragoza. 
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Bien veo, lector paciente, que toma este escrito proporciones mayores 
que las que te había prometido en uu principio, y yo quería; pero son 
tan largas de narrar las peripecias de un servicio de esta naturaleza, 
prestado durante cuatro meses joor modo permanente, que la pobreza de 
mi ingenio es impotente pai-a reducir sus proporciones y contarlo todo; 
no le veo, por lo tanto, al problema planteado más que una solución: que 
yo siga escribiendo, y que tú dejes la lectura cuando bien te parezca, 
pues con sólo liaberte dignado empezarla, á pesar de A^ er quién la suscri-
be, liiciste á la firma iionor tan grande, que yo por ello me siento 
agradecido. 
Algo liay en mis disposiciones para este repliegue, que parece estaj-
en discrepancia con lo que en mi anterior escrito sostenía yo como bien 
lieclio en el llevado á cabo en noviembre, pues se va á ver clara la razón 
de lo que yo decía entonces, y cuan lógico fué el proceder como lo hice 
después. 
La pérdida con el puente en servicio de dos anclas con sus cabos y 
boyas, hizo comprender en aquel entonces que dejadas de tal modo, su 
pérdida, en parte al menos, era irremediable, y como estaban en servicio 
casi todas las anclas que teníamos, y nos encontrábamos al principio de 
la campaña, se ataron al fiador para ver si de este jnodo se conseguía 
cobrarlas tan pronto como empezase el descenso de las aguas, y por ello 
no se tenía tropiezo para establecer el puente; pero como no sólo no se 
consiguió tal propósito, sino que la ]-otura del amarre del fiadoi- en se-
gunda orilla nos produjo no pocas perturbaciones y trabajos, claro es, 
que al encontrarme yo con la necesidad de replegar en condiciones pa-
recidas, no liabía de repetir lo que no liabía dado buen resultado, y pro-
cedí como hubiera procedido cualquiera: abandoné las anclas para co-
bi-arlas luego si podía, y utilicé el fiador, dejándolo con las naturales 
garantías de que el agua no liabía de tocarlo; es decir, aceptó desde luego 
como máximo mal el menor que tenía que jugar: la .pérdida de mis diez 
anclas. 
Estas anclas las cobré todas al tender de nuevo el puente; más no se 
crea que semejante resultado es por tal éxito la sentencia en firme del 
procedimiento que debe seguirse en tales casos, nada más lejos de la rea-
lidad: ello no es más que un golpe de suerte, que reconoce por causa la 
no persistencia de la riada, pues de durar ésta los días que duró la de 
noviembre, como las de entonces se perdieron en determinada pro^Jor-
ción, con las abandonadas, en propoi'ción igual, mayor ó menor, se pier-
den las de abiil; por lo tanto, afirmo con profunda con\'icción que el pro-
blema no está resuelto, que es de suma importancia, que el Regimiento 
lo estudia, y que, ó mucho me equivoco, ó no se resuelve sin apelar á la 
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laucha en que la fuerza de sus distintos movimientos no sea como hasta 
el día la del liombre por modo exclusivo. 
Que el problema no está resuelto es evidente; nadie más interesado 
que yo en atribuir con el amparo del éxito, á pericia, lo que fué hijo de 
la casualidad, y no obstante, como no empece el ser una medianía en el 
orden profesional, para no ceder á nadie ni una línea de ventaja en el 
terreno de la hombría de bien, sostengo y sostendré sin miedo á que se 
me demuestre lo contrario, que anclas que se abandonen al replegar por 
causa de fuerza mayor que la condición del río origine, confiando en que 
las boyas, cuando el nivel decrezca, aparecerán á flote y guiarán nuestros 
pasos, son anclas perdidas; por que si la riada persiste algún tiempo, no 
quedará de ellas el menor vestigio y la eficacia del rastreo será muy limi-
tada, pues que la consecuencia inmediata de toda crecida de larga dura-
ción, es el modificar los perfiles de los ríos, produciendo en orillas y fon-
dos, aterramientos en unas partes, socavaciones en otras, y en tales con-
diciones, sólo por casualidad se obtendrá algún pequeño resultado; luego 
si no se ha de renunciar á las anclas, es preciso llevarlas, tantas cuantas 
veces el puente se repliegue. Esto sentado, analicemos otros puntos. 
¿Tiene ó nó importancia el abandonar las anclas en un momento dado? 
Los peligros que en esto ocurra ¿son frecuentes? ¿O por el contrario muy 
casuales? El primer punto está contestado en dos palabras: en el orden 
económico la importancia no es grande, puesto que valen poco dinero, 
pero con respecto al papel qae representan esa importancia es tan grande 
como supone el que sin ellas no hay puente posible, y en tales condicio-
nes ¿cabe vivir con el inminente peligro de un fracaso, quizá de un 
desastre nacional, teniéndolo lo más por no haber parado mientes en lo 
menos? A esto sólo tengo que contestar insistiendo en que el Regimiento 
estudia y propondrá. 
Con respecto al segundo punto, hemos de decir que, dados los proce-
dimientos empleados para fondear y levar las anclas, esta última opera-
ción, sobre todo, se hace peligrosa, no sólo para la tripulación del pon-
tón de turno, si que también para la parte de puente existente en el mo-
mento en cuestión en cuanto las velocidades pasan de 2 metros por 1", 
y con poco más, imposibles, aú^n en el caso de tratarse de velocidades 
en régimen, pues claro es que velocidades mayores que esas y con cre-
cimiento acelerado imposible de apreciar serán siempre en caso de ría-
da; y como dada la naturaleza de nuestros ríos, encontrar velocidad es de 
régimen, superiores á 2 metros por 1" es cosa más fácil que el salirse el 
agua de un cántaro con agujeros, es evidente que con frecuencia se 
han de presentar los casos en que sea muy difícil ó imposible el levar 
las anclas. ¿Llegaremos á la garantía apetecida de conservarlas en todo 
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momento sin los peligros extremos de hoy, y sólo con el pontón mane-
jado á brazo? Eso es lo que yo me permito dudar cuanto es posible sin 
llegar á la negación. 
Pero hay más, y con este asunto íntimamente ligado. LlcA^a el pontón 
dos anclas, una de 50 kilogramos para el anclaje de agua arriba, y otra 
de 30 para el de agua abajo; pues bien, la igualdad en el peso de ambas 
se impone por dos razones: la primera, porque siendo muy eventual la 
necesidad de colocar agua abajo tantas anclas como pontones, la reserva 
que su sobrante implica es punto menos que inútil para aplicarla agua 
arriba, por la dicha diferencia de peso; y la segunda razón, y como com-
plemento de la primera, es la de que desde que pusimos el pie en Léri-
da hasta que nos marchamos, á ninguno de los puentes que hemos ten-
dido, hemos podido dejar en sus pontones con freno menor que el que su-
pone doblar las anclas grandes, luego precisa igualar el peso de las dos 
y aumentarlo; y esto que supone la mayor garantía del puente estable-
cido, aumenta la dificultad de fondear y levar anclas. 
Ya que on esto importante asunto me he deslizado, no resisto á la 
tentación de apuntarlo bajo todos sus aspectos; y hay uno que yo estimo 
de capital interés y sobre el que no he visto iniciación por parte alguna, 
y no se crea que, obsesionado con los trabajos en Lérida, veo un Segre 
detrás de cada mata, y que yo considero que el papel de los Pontoneros 
ha de ser en adelante algo así como el de los bomberos de la Villa; nada 
de eso, bien sé que el caso de Lérida ni es el primero ni será el último; 
pero no analizo ni estudio estos asuntos desde el punto de vista de orga-
nizarse para momentos en que, como en el caso presente, se puede con 
el mayor acierto disponer que estos servicios se saquen de la misión que 
les es propia; con la mirada puesta en el natural papel llamado á des-
empeñar por los Pontonei-os, la guerra, ¿es que hay escritura firmada de 
que en caso tal, vamos á dis]30ner, para tender y replegar, de velocida-
des á medida del gusto y lioras de trabajo con luz meridiana? Yo creo, 
precisamente, que sucederá mil veces todo lo contrario; y sostengo que 
en la obscuridad ó con luz de hachas de viento, que si hay aire son in-
útiles, se replegará perdiendo las anclas; pero tender, ya aseguro que 
como sea urgente la operación, el desdichado Jefe ú Oficial sobre quien 
recaiga la responsabilidad de su ejecución, por joven y lustroso que se 
encuentre en el momento de empezarla, habrá de salir encanecido y mal-
trecho al terminarla; en una palabra, que el alumbrado potente y fijo ó 
independiente de la lluvia y del aire se impone de un modo irremedia-
ble; y la resolución de este extremo la relaciono yo con la del motor que 
resuelva el problema del anclaje y leva de las anclas, sin hacer uno de 
cada pontón, claro es, pero si sin exponer á éstos á los riesgos que hoy 
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se corren. Algo tengo pensado soljro el modo y manera de ir á la solu-
ción práctica; pero no es éste lugar ui momento para liablar más sobre 
el particular, y ello irá donde debe si así es pertinente. 
Sin duda liabrá de extrañar al que esto lea, y leído tení>a mi ante-
rior artículo, que yo diga que fueron parecidas las condiciones del re-
pliegue de abril al de noviembre, siendo así que entonces la crecida te-
nía lugar sobre un nivel muy superior al de las aguas medias, y yo te-
nía una crecida de 61 centímetros, al empezar á replegar, sobre nivel 
poco mayor que el del estiaje de invierno, siquiera éste hubiera sido, por 
lo excepcional del año, de más caudal que los corrientes; pues bien, esto 
os muy claro, mucha agua había en noviembre, ciertamente; pero tenía 
el puente 23 pontones para hacer fí'ente con su flexibilidad á 11 caballe-
tes que forman el rígido que entorpece para acompañar al agua en su 
movimiento ascensional, y en el repliegue de abril teníamos 10 ponto-
nes y 20 caballetes; y si de velocidad se trata, indudablemente que no 
alcanzamos aquélla; pero con decir que á las 22,30 teníamos cerca de 2 
metros por 1", calcule el lector lo suave que sería á las 4,50 cuando la 
embestida me obligó á picar amarras. 
Lo que dicho queda, es tan absolutamente exacto que fácilmente lo 
ha de explicar la consideración siguiente. En la noche del 2 al 3 de no-
viembre, ex]ierimentó el Segre una crecida que alcanzaba por la maña-
na 36 centímetros de altura, y de ello no se dio cuenta nadie hasta ser de 
día y cuando los arrastres acusaron su presencia, no habiendo sido pre-
ciso por causa tal, mover ni una sola cumbrera; pues bien, si á mi puen-
te se le viene encima una embolada de esa altura de agua, sin ser aper-
cibida oportunamente, cuando nos hubiéramos dado cuenta de ello, ha-
bríamos visto, con la desesperación consiguiente, cómo navegaba el puen-
te camino de Tortosa. 
Como no todos estamos en la obligación de los mismos conocimien-
tos de las triquiñuelas de los ríos y de las teclas del puente reglamenta-
rio, yo creo que á nadie ofendí con las explicaciones expuestas; al menos 
no fué tal mi intención, y declaro, sin el menor empacho, que las mañas 
del Segre me las figuraba, por el conocimiento que tenía de su pariente 
el Gallego, con el que he luchado durante tres años y medio en la ejecu-
ción de obras permanentes; tenia del material reglamentario todo el co-
nocimiento que fué capaz de adquirir mi pobre inteligencia durante tres 
años que hace pertenezco al Regimiento, y no obstante la concurrencia 
de tales circunstancias, respondo que entre el pontonero que fué á Léri-
da y el que regresa á Zaragoza, he podido notar muy señaladas diferen-
cias. ¡Qué cierto es que la letra con sangre entra! 
Si al Estado se le hubiera pedido para estudios y observaciones, el 
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dinero que han costado los servicios prestados por el Regimiento de 
Pontoneros en Lérida, seguramente que, agobiado como está por tantas 
y tan diversas demandas, habría dicho que no estaba para talos gastos 
superfluos; pues bien, sólo se ha gastado un puñado de pesetas, y ade-
más de salvar de la ruina á iina ciudad importantísima, es posible que se 
encuentre realizado, con base sólida y práctica, el estudio que comple-
mente las excelencias del admirable material de qae dispone y las inte-' 




El Teniente General D. Federico Alameda y Llancourt. 
I^ACió el que, andando el tiempo, llegó á ser el Teniente General D. Federico 
Alameda y Liancourt en Cádiz, el 26 de septiembre de 1826, y falleció en Madrid 
el 10 de marzo de 1908, rodeado del cariño y del respeto de cuantos tuvieron la for-
tuna de conocerlo. 
En edad bien temprana ingresó en el Ejército nuestro respetable compañero, que 
ya en el ano 1838 comenzó á prestar sus servicios en el regimiento de Infantería del 
Rey, en el que permaneció hasta que entró en la Academia de nuestro Cuerpo, en la 
cual obtuvo el empleo de teniente, por liaber terminado los estudios reglamentarios, 
en el año 1845, teniendo la fortuna de contribuir, durante su estancia en ella, á la 
defensa de la Casa-fuerte de G-uadalajara, desde el 16 al 19 de julio do 1843, por el 
cual becho de armas fué recompensado con el grado de teniente. 
A su ingreso deSnitivo ea el Cuerpo pasó el teniente D. Federico Alameda al re-
gimiento de Ingenieros, en el que continuó hasta 1847, desde el cual año hasta el 
de 1850, en que ascendió á capitán, estuvo desempeñando el destino de ayudante-
profesor de la Academia especial del Cuerpo, con el celo y la inteligencia do qvie 
tantas pruebas dio en su larga y honrosa carrera. 
Como capitán del Cuerpo tuvo ocasiones, que ciertamente no desaprovechó nues-
tro compañero, de distinguirse en las luchas que por aquellos tiempos ensangrenta-
ron el suelo de nuestra pobre Patria y la hicieron perder, en fratricidas revueltas y 
guerras, energías y recursos, do que tan necesitados estábamos y estamos. A conse-
cuencia de ese desgaste interno, al que con tanta frecuencia nos hemos entregado 
irreflexivamente y que Dios quiera no reaparezca jamás, el capitán Alameda formó 
parte de las tropas que ocuparon el Buen Retiro el 30 de junio de 1854, durante la 
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íicción de Vioálvaro; se halló en los hechos de armas ocurridos en Madrid los días 
17, 18 y 19 do julio del mismo ano; formó parto, eu 1855, do una columna de opera-
ciones contra las partidas carlistas acaudilladas por M arco de Bollo; asistió á la ac-
ción de Pardos, el 28 de niayo de 1855, y se halló también en los hechos do armas 
ocurridos en Madrid los dias IG y 17 de julio do 1856. 
Acreditó el entonces capitán Alameda, en todos esos sucesos, su valor personal y 
• el escrupuloso cumplimiento de todos sus deberos, al que rindió verdadero culto du-
rante, sn larga vida militar, y en premio á sus relevantes servicios se le concedieron 
los grados de comandante y do teniente coronel. 
La Sociedad denominada El Crédito Español solicitó aprovechar los conocimien-
tos del Sr. Alameda on las obras de ferrocarriles, y á disposición de ella quedó, como 
supernumerario sin sueldo, durante once años, acreditando su saber y su laboriosi-
dad en los trabajos científicos, propios de nuestra carrera, como antes se acreditó do 
esforzado y buen militar. 
Prueba este hecho, con otros muchos análogos, contemporiinoos, anteriores y X)OS-
teriores, que la verdad generalmente se impone, y q\ie sobre las argucias y sofismas 
dictadas por estrechos espíritus, que el egoísmo inspira y mueve, hállanse la reali-
dad y la justicia, ante las cuales no se puede ni debe establecer diferencias, dentro 
de los trabajos particulares, entre la mecánica de las construcciones, la electricidad, 
los ferrocarriles, etc., etc., que se estudian en Guadalajara, en Madrid ó en cualquier 
otro punto, utilizando muchas veces los mismos textos. 
Yá en el servicio del Estado, mandando el que á la sazón era el teniente coronel 
de Ingenieros del Ejército D. Federico Alameda el 1."'" batallón del I.*' regimiento 
de Ingenieros, hubo de acudir con su fuerza á oponerse al alzamiento republicano de 
fines de 1868, tomando parte un las operaciones realizadas con tal motivo, tanto en 
Cádiz como en Málaga. En el asalto de esta última ciudad formó parte de una de 
las columnas de ataque, mereciendo por su excelente comportamiento el empleo, que 
se le concedió, de coronel de Ejército. 
En 1872 ascendió nuestro compañero á coronel del Cuerpo, encargándose de la 
Comandancia de Ingenieros do Cádiz; pero, cuando estaba á punto de cumplirse el 
primer año de permanencia en ese destino, fué incorporado al ejército de operacio-
nes oreado con objeto de sofocar la insurrección cantonal do Andalucía, en el cual 
prestó sus siempre meritorios servicios desempeñando el cargo de Mayor General 
de Ingenieros, hasta que fué destinado, á fines de 1873, á la Junta Superior Faculta-
tiva del Cuerpo, como vocal de ella. 
ISTo permaneció mucho tiempo en Madrid el coronel Alameda, porqvie el mismo 
día 5 de abril de 1874, en que fué nombratlo, en comisión, comadante general de Inge-
nieros del 3 . " Cuerpo del Ejército del Norte, al mando del Marqués del Duero, salió 
de esta corte, para incorporarse á su destino. Disuelto "ese Cuerpo de Ejército, quedó 
agregado el coronel Alameda á la Comandancia General do Ingenieros del Ejército 
del Norte, para ser nombrado poco después Mayor General de Ingenieros, en comi-
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sión, y con tal motivo realizó diversos trabajos, tales como el levantamiento de pla-
nos é itinerarios necesarios para las operaciones, diversos reconocimientos, recom-
posición de puentes destruidos por el enemigo y establecimiento de torres ópticas 
y estaciones telegráficas, asi como también tomó parte en varios hechos de armas, 
tales como las acciones de Otañez, de la altura de las Muñecas y Peñas de G-alda-
mes en los días 27, 28 y 30 de abril de 1874, la toma de La Guardia, el levantamien-
to del sitio de Irún, la acción del cerro de San Marcos, las de Oyarzun y Gainduer-
gueta, el reconocimiento de la altura de San Marcial, llevado á cabo bajo el fuego 
enemigo, el levantamiento del bloqxieo de Pamplona en 1875 y la ocupación del 
M onte-Esquinza. 
Durante ese periodo tuvo á su cargo el coronel Alameda algún tiempo la Coman-
dancia General de Ingenieros del Ejército del Norte y realizó otros muchos traba-
jos, entre los que merecen especial mención, á más de los antes enumerados, el haber 
dirigido la conducción, desde Oteiza al Monte-Esquinza, de las piezas de 16 cm. qire 
habian de artillar los fuertes, operación que hubo de llevarse á cabo bajo nutrido 
fuego de fusilería del ejército carlista. 
Vida tan activa, expuesta y útil jiara la Nación obtuvo en este jjeriodo, como era 
justo, diversas recompensas. Entre ellas figuran la cruz roja de 2." clase del Mérito 
Militar y la significación al Ministetio de Estado para la concesión de la encomienda 
de Carlos III . 
Esta larga y honrosísima comisión en el Ejército del Norte de nuestro biografiado, 
cesó en el mes de julio de 1875, en el que volvió á desempeñar su destino de vocal de 
la Junta Superior Facultativa del Cuerpo, al que agregó el de Jefe de la Comisión de 
Defensas del Reino, desde 1." de agosto del mismo año hasta que, por Real decreto 
de 8 de mayo de 1876, fué nombrado Ayudante do órdenes de S. M. el Rey. 
Cumplido el tiempo reglamentario de ese último destino, pasó el coronel Alameda 
á mandar el 3 . " Regimiento de Zapadores Minadores, de guarnición en Madrid, ha" 
ciéndose cargo de este mando el 1.° de julio de 1878 y saliendo el 26 del mismo mes 
para Cádiz, con tres compañías, para ocuparse en las obras de aquella plaza, en la que 
estuvo hasta principios de 1879, por haber sido nuevamente nombrado vocal de la 
Junta Superior Facultativa del Cuerpo. 
Ascendido á Brigadier de Ingenieros, por Real decreto de 18 de noviembre de 1879, 
fué nombrado el Sr. Alameda Comandante General Subinspector del Establecimiento 
Central del Cuerpo y Gobernador militar do la provincia y plaza de Guadalajara, 
cargo que desempeñó con el tino y actividad en él habituales hasta mayo de 1881, 
en que pasó á oovipar el de Comandante General Subinspector de Ligenieros de Cas-
tilla la Vieja. 
En diciembre de 1881 fué nombrado el General Alameda Vicepresidente de la 
Junta Siiperior Facultativa de Ingenieros, y sirvió cargo tan importante hasta 1." de 
diciembre de 1883, on que pasó á desempeñar la Secretaria de la Dirección General 
do Ingenieros. Nombrado después Inspector general del Trejí de ServÍQÍos Especia-
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les, desempeñó interinamente la Comandancia General Subinspeoción de Ingenieros 
de Castilla la Nueva durante varios meses del año 1884, y fué distinguido, en marzo 
del siguiente año, con el nombramiento de Director de Comunicaciones Militares, 
formando parte, como vocal, de las Juntas Mixtas de representantes de los Ministe-
rios de Gobernación y Guerra para la redacción de un Boglanieuto del servicio mili-
tar de las lineas telegráficas y de la de reiJresontantes do las compañías de fej'roca-
rriles y de los IMinisterios de Fomento y Guerra, para la redacción del Reglamento 
do las líneas férreas. 
Asi continuó el General Alameda hasta su ascenso a Mariscal de Campo de Inge-
nieros, en junio de 1888, siendo destinado entonces, como Comandante general Su-
binspector de Ingenieros de Cataluña, á Barcelona, de cuyo Gobierno militar estuvo 
encargado interinamente en varias ocasiones. 
En 1892 pasó á ocupar el cargo de Comandante General Subinspector de Ingenio-
i'os del distrito militar de Castilla la Nueva, desempeñando dos voces, interinamen-
te, el Gobierno militar de la provincia y plaza de M'adjid, durante su permanencia 
en aquel cargo, en el que cesó por ser nombrado Comandante general de Ingenieros 
del I.''"' Cuerjjo de ejército, destino que sirvió hasta noviembre de 1893, en que fué 
promovido al empleo do Teniente General. 
En enero del siguiente año de 1894 se nombró al General Alameda Coman-
dante General del Real Cuerpo de Guardias Alabarderos, en el cual destino con-
tinuó hasta el 28 de seiJtiembre de 1898, en que se dispuso jjasara á la sección de 
reserva del Estado Mayor General del Ejército, por haber cumplido la edad regla-
mentaria. 
Una vida tan larga, tan llena de merecimientos y de prestigio parece quo daba 
derecho al General Alameda á creer que había cumplido sobradamente con sus debe-
ros para con los demás y que ya era hora de consagrarse en absoluto al cuidado de su 
persona; pero su espíritu, de gran energía, disimulada por sus extraordinarias dotes 
de afabilidad y por su exquisita educación, no se avenía con la quiettid y la pasividad 
de su situación oficial, y en todas cuantas ocasiones le era dable mostraba su deseo 
de ser útil á los demás y hacer cuanto creyese que era algo beneficioso para su país. 
A tan loable condición se debe que se ocupase en diversos asuntos en los últimos 
años de su vida y que aceptase cargos, tales como el de vocal de la Caja de Huér-
fanos de la Guerra y el do Vicepresidente de la Real Sociedad Geográfica, demos-
trando con su ejemplo que, en todas ocasiones y circunstancias, sirve, y sirvo bien, 
el que se inspira en el exagerado cumplimiento de sus deberos y en el afán de pa-
sar por este mundo habiendo hecho el mayor bien posible á su Patria y á sus seme-
jantes. 
Al fallecer poseía el General Alameda las siguientes condecoraciones: cruces de 
San Eernando de 1." clase, ordinaria y con el distintivo creado por decreto de 14 de 
julio de 1856; cruz de San Hermenegildo; encomienda de la Corona de Encina, de los 
Países Bajos; medalla de Bilbao con el pasador de Muñecas-Galdames; encomienda 
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de la orden imperial de la Corona de Hierro, do Austria; placa de San Hermenegildo; 
dos cruces blancas de 3.° clase del Mérito Militar; cruz roja do 3." clase del Mérito 
Militar; gran cruz do San Hermenegildo; gran cruz del Mérito Militar designada 
jiara prestar servicios esiJeoiales; gran cruz de la Real y Militar Orden de Nuestro 
Señor Jesucristo, de Portugal; gi-an cruz de El Elefante Blanco, de Siam; gran cruz 
de '["akovo, de Servia y'gran cruz de Carlos IIT. 
Y sobre todas estas condecoraciones, por mucho que supongan y por grande que 
sea el valor que quiera dárseles, hubiera podido ostentar el General Alameda otras 
de mayor mérito é importancia si existiera algún distintivo croado para los que, 
coíno el, hicieron siempre del deber una religión estrecha y practicada con ardor y 
merecieron el profundo respeto, la estimación de cuantos le conocieron y el cariño, 
además, de quienes tiivieron la fortuna do tratarle. 
Natural es que la pérdida de tan esclarecido militar haya producido general y 
hondo pesar, del que E L MEMORIAL DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO tiene á honra ha-
cerse intérprete en la ocasión actual, enviando á la familia del finado un triste y sen-
tido pésame. 
El teniente coronel de Ingenieros D. Rafael Rávena y Clavero. 
EL dia 4 de mayo falleció en esta corte el teniente coronel del Cuerpo D. Rafael 
Rávena y Clavero, victima de larga y penosa enfermedad. 
Ingresó nuestro compañero en la Academia de Gruadalajara á fines del año 1875, 
donde cursó con aprovechamiento sus estudios, y fué ijromovido á teniente en 1879, 
destinándole al 2.° batallón del Regimiento Montado. En la Escuela práctica llevada 
á cabo con gran brillantez en Guadalajara en 1880, tomó Rávena activa parte, y jus-
tamente se hizo notar por la construcción de un puente de madera para via férrea, 
mereciendo unánimes elogios del numeroso y escogido personal que asistió al simu-
lacro general que tuvo lugar en 9 de diciembre de aquel año. 
Continuó de guarnición en Madrid y tuvo que desempeñar variadas comisiones, 
tanto en el empleo de teniente, como en el de capitán, al cual ascendió en 188.'i. 
Un año después, y á petición propia, pasó al servicio de Obras Públicas en la isla 
de Puerto Rico, primero, y en Filipinas después. 
Durante su permanencia en éstas desempeñó la jefatura de Batangas, dirigió los 
trabajos de ejecución de varios puentes y redactó gran número de proyectos. 
Regresó á España en 1890 y pasó al 2." Regimiento; poco después, á principios 
de 1892, volvió á Filipinas con el empleo de comandante del Cuerpo, y fué coman-
dante de Cavite y jefe del Detall del batallón de Ingenieros. 
Formó parte de la expedición que salió de Manila para operar al Norte de Min-
danao; asistió á diferentes hechos de armas, distinguiéndose notablemente como mi-
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litar y como ingeniero, mereciendo ser recompensado con la cruz roja del Mérito 
Militar y con la do Maria Cristina. 
Ascendido á comandante del Cuerpo y regresado á la Península, estuvo en la Co-
mandancia de Ingenieros de Madrid, volviendo á Puerto Rico en 1896. Declarada la 
gueri'a con los Estados Unidos, iraso en estado de defensa diferentes puntos del lito-
ral y formó parte de la Comisión Mixta de evacuación de la isla. Regresó á España, 
y después de breve permanencia en la Comisión liquidadora del batallón de Telégra-
fos, pasó á la Junta Consultiva do Guerra, donde sirvió por espacio do cuatro años, 
teniendo á su cargo el informe de numerosos y difíciles expedientes, en cuyos asun-
tos demostró gran idoneidad y celo. 
Al ascender á teniente coronel en noviembre de 1904 fué destinado al 2.^ Regi-
miento Mixto, y en 1906 al Centro Electrotécnico y de Comunicaciones, represen-
tando al cual asistió á la Conferencia Radio-telegi'áfica Internacional de Berlin. 
Finalmente estuvo el año pasado, como comandante de Ingenieros del cuartel ge-
neral, en las maniobras de Galicia, á ciiyo regreso se recrudeció la enfermedad ad-
quirida en las colonias y que ha tenido tan fatal desenlace. 
HIabia desempeñado Rávena numerosas comisiones, que confirmaron sus variadas 
aptitudes, y se hallaba en posesión, además de las condecoraciones ya referidas ante-
riormente, do dos cruces blancas del Mérito Militar, medalla de Mindanao, cruz de 
San Hermenegildo y era gran oficial de la Orden de l'Etoile noire de Benin. 
De carácter afable, cumplido caballero, amigo fiel, y honrado padre de familia 
deja Bávena un recuerdo qxio sólo el tiempo podrá borrar. Cuantos compartimos con 
él los trabajos de nuestra carrera pirdimos apreciar su clarísima inteligencia y sus 
deseos de trabajar en pro do los intereses del Cuerpo, que ha perdido en él á uno de 
sus jefes más entusiastas. 
Su distinguida familia puede tener el triste consuelo de que el nombre de Rávena 
será siempre pronunciado, por cuantos tuvieron la dicha de tratarle, con tanto res-
poto y cariño como pueda serlo el que más. 
Reciba ol sentido pósame que en nuestro nombre le envía el Cuerpo de Ingenie-
ros, y pidamos á Dios, nuestro Señor, haya acogido piadosamente en su seno el alma 
de nuestro niuy querido compañero. 
r 5 . E : " ^ I 3 T J L J5vIIXvIT.¿LT5.. 
ITALIA.—Atribuciones del jefe de E. M. del ejército. 
U N decreto de f) marzo de este año ha modificado las atribuciones del Jefo de Es-
tado Mayor del Ejército italiano, precedentemente fijadas por el decreto de 4 de 
marzo de 1906. He aquí, en resumen, las principales disposiciones: 
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E l Jefe de Es tado Mayor dir ige en t iempo de paz todos los es tudios hechos y 
todas las medidas que se tomen como preparación pa ra la guer ra . Debe estar , por 
lo t an to , al cor r ien te do la política genera l del país . 
Se pondrá de acuerdo con el Minis t ro de la Gue r r a en cuanto l leve consigo 
gas tos para el Es tado y que concierna á los planes de movilización y concentración 
del Ejército. Sus funciones en t iempo de gue r ra es tán de te rminadas por el Kegla-
men to para el servicio en campaña . 
Norma lmen te , son a t r ibuciones suyas : 
a) Oi 'ganizar y equipar el Ejérci to en t iempo de gue r r a y, por consiguiente , le 
compote la ins t rucción de las t ropas , servicio del Es tado Miiyor, t ropas coloniales, 
cruz roja, 'etc. , y la movil ización de los cuerpos, salvo lo que a t a ñ e al l l amamien to 
de las clases. 
b) P l a n e s de concentración genera l ó parc ia l del Ejérci to. 
c) Ins ta lac ión y func ionamiento de los servicios de la in tendencia , d u r a n t e la 
movilización y concentración. 
d) Pro tecc ión de las vías férreas y vigilancia de las costas, de acuerdo con el 
Minis t ro de Marina. 
e) I n t e r rupc ión de las vías de comunicación. 
E l Jefe de Es t ado Mayor General dicta á las au tor idades técnicas las l íneas 
generales necesar ias pa ra l levar á cabo los es tudios que deben presen ta r se á la 
deliberación de la comisión superior mix ta pa ra la defensa del Es tado . L a d i s t r i -
bución de las cant idades que den t ro del presupuesto se des t inan á la defensa, se 
h a r á por el Jefe de E s t a d o Mayor , previa aprobación del Min is t ro de la Guer ra y 
conforme al d ic tamen emit ido por la comisión mencionada. 
Se ent iende d i rec tamente con el Jefe de Es t ado Mayor General do Marina , á 
propós i to de los es tud ios y resoluciones que impl iquen la necesidad de un acuerdo 
e n t r e los dos depa r t amen tos , ó acerca de las disposiciones re la t ivas á la ejecución 
even tua l de las expediciones á u l t r a m a r , y por irltimo, en lo re la t ivo á la organi-
zación defensiva de las plazas mar í t imas . 
E l Jefe de E s t a d o Mayor General redacta y p resen ta al Minis t ro todas las pro-
posiciones que juzga opor tunas , como preparación pa ra la g u e r r a ó modificaciones 
que deben in t roduc i r se en las leyes, r eg lamentos y p resupues to de la guer ra . P o r 
su par te , el Minis t ro debe consul ta r le s iempre cuando se t r a t e de modificar las 
leyes y r eg lamentos que se refieran al r ec lu tamien to y a l ascenso de los oficiales. 
E l Jefe de Es t ado Mayor forma par te , por derecho propio, de todas las comisiones 
ex t r ao rd ina r i a s de oficiales generales del ejército ó de la mar ina que el Gobierno 
reúna; es ta r eun ión puede tenor lugar á petición suya . 
Fija los des t inos en t iempo do gue r r a de todos los oficiales generales . Redac ta 
anua lmen te , conforme á los créditos que ponga á su disposición el Minis t ro , el pro-
g r a m a de conjunto de las g randes maniobras , incluso las combinadas con la ma-
rina, cuando ésta desempeñe un papel secundario; fija, de acuerdo con Jos inspec-
tores generales , las man iob ras que deben l levar á cabo, la caballería y las a r m a s 
especiales, y ordena, de conformidad con los comandan tes de cuerpos de ejército, 
los diversos ejercicios que éstos deben ejecutar ( t i ros colectivos, man iobras de 
Brigada, de División y de Cuerpo de Ejérci to) . 
L a al ta dirección de las g randes maniobras se confía, bien al Jefe de E s t a d o 
Mayor General , bien á uno de los oficiales genera les designados para m a n d a r un 
ejército en t iumpo de gue r r a . 
L a s a t r ibuciones del Jefe de Es t ado Mayor General respecto á las t ropas de 
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ingeniei'os no t an tenido ninguna modificación, como tampoco han variado las del 
segundo Jefe del Cuei'po de Estado Maj'or y del oficial general que le es adjunto. 
BÉLGICA.—Tiro contra globos. 
El ejército belga llevó á cabo hace poco unas experiencias de tiro contra globos, 
on el polígono de Brasschaet, cerca de Amberes. He aquí un resumen de los resul-
tados obtenidos contra dos globos viejos de la compañía do aerosteros, de 10 metros 
de diAmotro, que se elevarou á unas alturas máximas de 400 á 503 metros 
Primer tiro (2 obnses de 15 centímetros).—Distancia, 5.000 metros. Altui-a, 350 
metros. 
Puestos de observación, laterales. 
Alza de partida, 5.000 metros. 
Tercer disparo (4.000 metros), largo. 
Cuarto (4.200), corto. 
Quinto (4.400): el globo fué alcanzado y cayó rápidamente. 
Un sexto disparo se hizo durante la caída. 
Hubo 46 impactos, de los cuales fueron dos de gran importancia. 
Segundo tiro (4 cañones de 12 centímetros, modelo 1889).—Distancia, 3 000 metros. 
Euego de batería á 8.000 metros: hizo tres salvas de sección, á 3.000, 2.900 y 3.000 
metros. El globo cayó á la tercera salva de sección; dos salvas de baterías, y luego 
dos disparos por pieza á 3.000 metros se liícieron durante la caída. 
Tcracr tiro (cañones de 8,7 centímetros).—A una distancia medía de 2.950 metros 
fué alcanzada la envuelta del globo 124 veces en diez y nuevo minutos: 11 cascos 
deterioraron las mallas y las cuerdas. 
Según los oficiales belgas, el tiro contra los globos cautivos debe, ante todo, im-
pedir á los aeronautas observar el terreno y los movimientos de las tropas enemigas. 
Debe comenzar el fuego tan pronto como sea posible y conducirse con la mayor ra-
pidez. Además, desde que so haya logrado hallar la distancia exacta del globo, hay 
que tener en cuenta que no se puedo ver á éste por causa del gran número de pro-
yectiles lanzados en muy corto tiempo.. 
CRONICJL CIKMTÍÍ^ICA. 
Corazas de cemento armado. 
El ingeniero italiano Loi'enzo d'Adda ha tenido la idea, que comunicó al Con-
greso de ingenieros navales italianos, celebrado en Genova, de emplear el cemento 
armado en el acorazamiento de los bviques de guerra. 
A propósito de esta idea, recuerda el Monitcur de la Flotte los siguientes he-
chos; En marzo de 1904 al acorazado Sebastopol lo abrió una brecha el espolón del 
Feresviet, que tenía más de 7 metros de larga y que se tapó con cemento, dando á 
este material el espesor de 0,70 metros. Chojó el acorazado con un torpedo, en el 
mes de juuio y tuvo grandes averías; en el combate del 10 de agosto recibió 15 pro-
yectiles, entre ellos dos de 806 y uuo de 152 cerca del cemento, y como si esto fuera 
poco, después de la toma por los japoneses de la famosa colina de los 203 metros 
de altitud, el acorazado sufrió en la bahía del Lobo cinco ataques de torpederos. 
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recibiendo seis torpedos, que le causaron enormes destrozos. Después de todas estas 
desventuras, pudo verse que el cemento no había sufrido gran cosa, soportando) 
tanto los choques exteriores, como las trepidaciones pi-oducidas por la artillería de 
grueso calibre de á bordo, sin presentar grieta alguna. 
El ingeniero d'Adda ha presentado un proyecto completo de acorazamiento para 
el tipo Begina-Elena, con espesores que vienen á ser unas cinco veces el de las co-
razas de acero Kfupp. El cemento se coloca empotrado en alveolos, que separan 
los nervios metálicos de la coraza. 
No parece, al menos á primera vista, que puede prosperar semejante sistema-de 
acorazamiento para los buques, á cuyas condiciones ha de perjudicar mucho desde 
luego el mayor grueso dado á su casco; pero, acaso en las fortificaciones de tierra 
pudiera prestar importantes servicios, dado lo económico que, relativamente, debe 
resultar aquel sistema. 
Una aplicación del soplete oxl-acetUénlco. 
En el puerto del Havre, un choque terrible del trasatlántico Virginie contra un 
puente movible, dejó este último en tal estado que se juzgó imprescindible cortar 
y separar de él una parte que impedía el paso de 10 vapores correos y pesaba 100 
toneladas próximamente. 
Se comenzó á realizar ese corto por los métodos ordinarios; pero pronto se echó 
de ver quo el tal trabajo exigía ocho días, por lo monos, y como el tiempo apre-
miaba, por los grandes perjuicios que con la tal obstrucción sufrían las Compañías 
de navegación, se aceptó el ofrecimiento de una casa constructora de hacer el corte 
rápidamente por medio de sopletes oxi-acetilénicos. 
Durante el día, mientras se colocaban debajo del puente las chalanas que habían 
de llevarse la parte seccionada y se acuñaban y unían cuidadosamente una y otras 
valiéndose de vigas y cables, se cortó, por medio de los sopletes, los guardalados y 
toda la superestructura del puente. El mismo día, por la noche, se cortaban con los 
sopletes las vigas maestras, y al siguiente, por la mañana, la amputación estaba 
hecha y aparecía el puente partido en dos, como si la operación se hubiera hecho 
con unas enormes tijeras. En veinte horas quedó el paso libre, realizando los so-
pletes oxi-acetilénicos el trabajo en un tiempo diez veces menor quo el exigido por 
los usuales métodos. 
BIBI_IOaílJLP^lJL. 
La guerra de la Independencia. El Dos de Mayo de 1808: Almlra, Rojo, 
Silva-Gallego.—Apuntes históricos por AUGUSTO C. DB SANTIAGO GADEJA, Comi-
sario de Guerra.—Madrid.—Estableoimiento tipográfico de los hijos de M. Tello, im-
presores de cámara de S. M., Carrera de San Francisco, 4.—1908.— Un volumen de 62 
páginas, de 10 x 25 centímetros. 
El autor de este folleto, en otro curioso trabajo suyo titulado La Administración 
militar: conceptos y notas, publicado en la Coruña en 1901, en que recopila los más 
notables hechos referentes á la historia de la Administración militar española, de-
dica á la memoria de Almira y Kojo el recuerdo de que son merecedores. Sin embar-
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go, en ese trabajo, como general y de recopilación, no paede hacerse un relato com-
pleto de la parte que la suerte les hizo tomar en los gloriosos sucesos del 2 de mayo 
do 1808, á consecuencia de los cuales murió Rojo de la herida recibida en el Parque 
de Artilleria de Monteleón. 
D. Manuel Almira y D. Domingo Rojo (añadiremos ahora para aquellos de nues-
tros lectores, que no conozcan de los sucesos del 2 de mayo do 1808 más que el con-
junto) formaban parte del personal del Cuerpo de Cuenta y Razón do Artilleria, uno 
de los que constituyeron el actual Administrativo del Ejército; circunstancia que 
hace que éste los considere, con justo motivo, como habiendo forinado en sus filas, 
y trate de que á su memoria se rinda el tributo de admiración á que se hicieron 
acreedores. Con la publicación de este folleto, queda perfectamente definida, deta-
llada y esclarecida su intervención, en uno de los combates del primer día de la 
Guerra de la Independencia. 
Y tienen relieve marcado esos hechos, no sólo porque los sellaron con sangre, sino 
porque Almira fué quien recogió los cadáveres de sus amigos Daoiz y Velarde, les 
dio sepultura y, años adelante, facilitó el reconocimiento de sus restos. Almira, ade-
más, por su amistad con Daoiz, intervino en su testamentaria, llevó las cuentas de la 
misma, etc., etc. Su participación en esos hechos le valió molestias, persecuciones y 
hasta ser encarcelado con toda su familia. 
En el mismo folleto se trata también de los comisarios Silva y Gallego, perso-
nalidades que aunque no de tanta importancia por la parte que tomaron en aquellos 
sucesos como las de Almira y Rojo, figuraron entre las del patriótico complot de los 
artilleros. 
Por último, avaloran el trabajo en que nos ocupamos los documentos referentes 
á la carrera de Almira, algunos reproducidos en facsímile; ima página autógrafa 
suya, asi reproducida también, de las cuentas de la testamentaria de Daoiz, etc. 
En resumen: el folleto del Sr. Santiago G-adea recuerda una de las páginas me-
morables de la historia de la guerra de la Independencia y deberá conservarse en lo 
sucesivo, entre las obras que contienen datos exactos y precisos, de aquellos aconte-
cimientos. B»i^ 
Cetá reas y v ive ros de l angos ta , por D. JOAQUÍN DE LA LLAVE Y SIERRA y 
D. JUAN GÓMEZ JIMÉNEZ, Ingenieros militares. — Madrid.—Imprenta Alemana, 
Fuenearral 137.—1908. 
Nuestros compañeros han reunido en un pequeño volumen, una porción de 
datos que ciertamente están en algunos manuales, pero que no obstante se hallan 
desperdigados y sin formar un cuerpo de doctrina. 
Está dividido su trabajo en dos partes: es la primera la técnica industrial, y 
comprende la descripción general de una obra do esta clase: cálculo de muros-
presas; acción de la resaca; acción del mar; construcción de estas obras y descrip-
•ción de la cetárea del Puerto de Vega, concluyendo con unos interesantes datos 
financieros. En la segunda parte técnica biológica, se dan ligeras ideas sobre la 
langosta, y es el complemento de la primera. 
Es el folletito en cuestión una buena prueba de la laboriosidad de sus autores. 
líKURlDVlmpreiUa del MEMORIAI. OK INGENIEROS.—MCMVIII. 
ASOCIACIÓN FILANTRÓPICA DEL CUERPO DE INGENIEROS DEL EJERCITO 
BALANCE de fondos correspondiente al mes de junio de 1908. 
Pesetas, 
Exis tenc ia en 30 de mayo 58.201,22 
C A R G O 
Abonado duran te el mes: 
Por el I."' Regimiento m i x t o . . 
Por el 2.° id. id. 
Por el 3."- id. id. 
Por el 4." id. id. 
Por el 5.° id. id. 
Po r el 6." id. id. 
Por el 7." id. id. 
Por el Regim. de Pontoneros . . 
Por el Bon. de Fe r roca r r i l e s . . 
Por la Br igada Topográfica. . . 
Por la Academia del Cuorjjo. . 
En Madrid 
Por la Deleg." de la 2." Región 
Por la id. de la 3." id. 
Por la id. de la 4." id. 
Por la id. de la 5." id. 
Por la id. do la 6." id. 
Por la id. de la 7." id. 
Por la id. de la 8." id. 
Por la id. do Ceuta 
Por la id. do Melilla 
Por la Cora." do Mallorca 
Por la id. do Menorca 
Por la id. de Tenerife 
Por la id. de Gran Canaria. 
In te reses devengados desde 1." 
de enero úl t imo por las 8.G00 
pesetas depositadas e n la 
Caja do Ahorros do Madrid 
y que han sido re t i radas de 

























Suma el cargo GO.861,42 
D A T A 
Por la cuota funeraria del so-
cio fallecido pr imer ten ien te 
D. J u l i án Pifia y López 3.000,00 
Por la id del id. id. coman-
Suma y signe 3.000,00 
Pesetas. 
SiMna anterior 3.000,00 
danto D. Ju l io Lafuente H e -
r re ra 3.000,00 
Nómina do gratificaciones del 
escribiente y del cobrador . . 110,00 
Suma la data 6.110,00 
H e s u m e n . 
Impor t a el cargo 60.861,42 
í dem la data 6.110,00 
Existencia en el día de la fecha 54.751,42 
DETALLE DE LA EXISTENCIA 
En el Banco do España on cuen-
ta corr iente 3.926,42 
En el id. de id., en depósito, on 
t í tulos de la Deuda amor t i -
zablo del 5 por 100 por pre-
cio (le compra (50.000 pesetas 
nominales) '. 50.825,00 
2'otal igual 54.751,42 
MOVIMIENTO DE SOCIOS 
Exis t ían en 31 de mayo 655 
Bnjfts. 
D. Ju l io Lafuente Her re ra por 
fallecimiento 1 
Quedan en el día de la fecha... 654 
Madr id , 30 de jun io de 1908 .=E1 te-
niente coronel, tesorero, Q-UILLBRMO D E 
A"OBARBDB.=V.° B.°r=El general , presi-
dente, M A R V Á . 
NOVEDADES OCURRIDAS EN EL PERSONAL DEL CUERPO 
EN EL MES DE JUNIO DE 1908 
Kmpleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
Baja. 
C' D. Julio Lafuente Herrei-a, por 
fallecimiento. 
Ascensos. 
A Teniente coronel. 
C." D. José María de Soroa y Fer-
nández de la Somera.—R. O. 
2junio.—£>. O. núm. 122. 
A Comandante . 
C.° D. Luis Cavanilles y Sanz.— 
I d . - I d . 
A Capitán. 
1." T.» D. Juan del Solar y Martínez. 
- I d . - I d . 
Sueldos, haberes y gratificaciones. 
C." D. Celestino García Antúnez, 
se le concede la gratiflcacióu 
anual de 600 pesetas, corres-
pondiente á los diez años de 
efectividad en su empleo á 
contar desde el 1° de julio 
próximo.- K. O. 12 junio.— 
D. O. núm. 132. 
C.° D. Celestino Domenge y Mir, id. 
id.—Id.—Id. 
C." D. Julián Gil Clemente, id. id. 
- Id.—Id. 
C." D. Mariano Campos y Tomás, 
id. id.—Id.-Id. 
C" D. Kogelio Ruiz-Capilla y Ro-
dríguez, id. id.—Id.—Id. 
C." D. Francisco Lozano y Gorriti, 
id. id.—Id.—Id. 
Destinos. 
1." T." D. José Castilla y Castilla, al 6° 
Regimiento mixto de Inge-
nieros.—R. O. 3 junio .—D. 
O. núm. 123. 
T. C. D. José María de Soroa y Fer-
nández déla Somera, al Minis-
terio de la Guerra.—R. O. 8 
junio.—D. O. núm. 128. 
C." D. Germán de León y Castillo, 
se le concede la vuelta al ser-
vicio activo, debiendo perma-
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
necer en su situación actual 
hasta que le corresponda ob-
tener colocación.—R. O. 11 
junio.—Z>. O. núm. 131. 
O." D. Cayetano Fúster y Martí, 
como profesor á la Academia 
de Ingenieros.—R. U. 22 ju-
nio.—D. O. núm. 138. 
T. C. D. Antonio Boceta y Rodríguez, 
á la Comandancia de Pevilla. 
—R. O. 25 junio.—£>. O. nú-
mero 141. 
C D. Luis Cavanilles y Sanz, as-
cendido, á situación de reem-
plazo en la I."' Región.—Id. 
- I d . 
C.* D.Sixto Laguna y Gasea, al're-
gimiento de Pontoneros.—Id. 
—Id. 
C." D. Germán de León y Castillo, 
á la Comandancia de Gran 
Canaria.—Id.—Id. 
C." D. Luis Sárraga y Cubero, ex-
cedente en la 1." Región.—Id. 
—Id. 
C." D. Juan del Solar y Martínez, 
ascendido, excedente en la 
4." Región.—Id.—Id. 
l ."T.« D.Cipriano Arbéx y Gusi, del 
5.°Regimiento á la Compañía 
de Telégrafos del mismo.—Id. 
- I d . 
Beemplazo. 
í." T." D. Francisco Gómez y Pérez, 
pasa á esta s i tuac ión , por 
enfermo, con residencia en 
Zamora.— Orden del Capitán 
. General de la 7."* Región, 9 de 
junio do 1908. 
C." D. Tomás Ortiz de Solorzano y 
Ortiz de la Puente, pasa á. 
situación de reemplazo, con 
residencia en la 1." Región, 
por el término de un año co-
mo plazo mínimo.—R. O. 26 
junio.—D. O. núm. 142. 
Supernumerario. 
T. C. D. Enrique Valenzuela y Sán-
chez-Muñoz, sin sueldo, que-




Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
Empleos 
en el 
Cuerpo. ombres, motivos y fechas. 
pección de la 1.^ Región.— 
R. O. 20 junio.— D. O. n ú -
mero 138. 
Comisiones. 
C." D. Mar iano Lasa la y L lanas , 
pa ra ol estudio del t razado 
de la car re te ra de Banasquo 
á Sort ; de Orna á J á n o v a s y 
de Huesca á la estación de 
Sabiñánigo.—R. O. B.junio. 
T. C. D. J u a n Aviles y A r n a u , para 
e s t u d i a r reformas del p r o -
yecto de ferrocarr i l doRipo l l 
á Pu igcerdá .—R. O. 15 j u n i o . 
C D. R a m ó n T a i x y Fáb regas , se 
le p ror roga por un mes la co-
misión no inderanizable del 
servicio, concedida pa ra M a -
drid por Real orden de 60 de 
abri l do 1908—R. O. 20 jun io . 
C Sr. D. J o a q u í n de la L l a v e y 
Garc ía , una pa ra R u m a n i a 
y Bu lga r i a d u r a n t e dos meses 
pai-a e s tud ia r la .organización 
de su Ejérci to . -R. O. 26 j u n i o . 
Lioenoia. 
l . ' ^ T . ' D . J o s é Mompó y Costa, se lo 
concede dos meses de prór ro-
ga, pa ra Ante l la (Valencia) . 
—Orden del Gap i t í n General 
de la 8." Región , 12 de j un io 
de 1908. 
T. C. D. J u a n Gayoso O'Naghten, se 
le concede licencia de un mes, 
p a r a evacuar a sun to s pro-
pios, pa ra San S e b a s t i á n , 
F ranc ia , Noruega y Rusia .— 
R. O. 22 junio.—1>. O. nvi-
mero 138. 
C." D. Jo sé Vallejo y El ias , un mes, 
por a sun tos p r o p i o s , para 
Madr id , San Sebas t i án , Sa-
t u r r a r a n (Guipúzcoa) y Bil-
bao.—Orden del Capi tán Ge-
nera l de la &?• Región , 25 de 
j u n i o de 1908. 
Matrimonios. 
C." D. Her iber to María D u r a n y 
Calsapeu, so le concede licen-
cia para oontraer lo con doña 
Carol ina Breques y Lasse r re . 
—R. O. 3 jun io .—D. O. nú -
mero 124. 
C." D. Danie l de la Sota y V a l d e -
cilla, id. id. con doña María 
Teresa Mart ínez y Correa.— 
B,. O. 9 jun io .— i ) . O. núme-
ro 129. 
l . " T . « D. Jo sé Tejero y Ru iz , id. id . 
con doña Amal ia Beni to y 
Jirijénez.—R. O. 16 junio.— 
D. O. n ú m . 134. 
PERSONAL DEL MATEBIAL 
Sueldos, haberes y gratificaciones. 
M. de O. D. J a i m e Sagalés y R a t o s , se le 
concede el sueldo de 3500 pe-
setas anua les á pa r t i r del 1.° 
de mayo próx imo 'pasado , por 
haber cumpl ido ve in te años 
de servicios como maes t ro de 
obras mil i tares .—R. O. 19 ju-
nio.—D. O. n ú m . 137. 
Relación del aumento de la Biblioteca del Museo de Ingenieros. 
Mbf il de 1908, 
OBRAS COMPRADAS 
G r a n d x n a i s o n : L 'Espagne et Napo-
león .1804-1809.-1 vol. 
C o u s t e t : L a Pl io tographie en coulours 
•sur plaques á filtres colores.—1 vol. 
C o u s t e t : La Pho tog raph ie en cou-
leurs.—1 vol. 
B e r t h e l o t e t J u n g í l e i s c h : Tra i t e 
é lémentaire de Chimie Organique (4 ' 
edición).—2 vo ls . 
B e l t z e r : La g r a n d e indus t r i e t incto-
riale.—1 vol. 
C o r e i l e t I T i c o l a s : Les indus t r i e s 
insalubres.—1 vol. 
E s c a r d : L 'é lectro-s idérurgie .—1 vol. 
B a z a r d : Cours de Mécanique. Tomo 
tercero.—1 vol. 
M o n t e s s u s : Le^ons é lémentai res su r 
le calcul des probabil i tés.—1 vol. 
C o x u t e : Cours de Phi losopie positi-
vo.—3 vols. 
G r a u t i e r ; L ' anuée scientifique et in-
dustr ie l le . 1907.—1 vol. 
33 AUMENTO DE OBRAS EN LA BIBLIOTECA 
H o u U e v i g u e : L'Evolution des Scien-
ces.—1 vol. 
S é v e r i n : Toute la Chimie minérale par 
l'électricité.—1 vol. 
J o u s s e t : L'Espagne et le Portugal 
illustiés.—1 vol. 
Conférences sur la guerre russo-japo-
naise. 7° fase.—1 vol. 
Berbergh: La reforme de l'enseigue-
ment.—1 vol. 
P a y o t : Edacaoión de la voluntad.-l vol. 
V a n Dam. Télegraphie sans fll.—1 vol. 
J^xaemer: L'Univers et l'Humanité.—5 
vols. 
OBRAS REGALADAS 
L a Lilave y Gómez: Cetáreas y vive-
ros de Langosta.—1 vol.—Por los au-
tores 
Cuerpos de Ingenieros Geógrafos y de 
Topógrafos auxiliares do Geografía. Su 
cometido, organización, estado actual 
y aspiraciones.—1 vol. —Por ellnstitu-
Gcográfico y Estadístico. 
García de Pruneda: Cuatro iglesias 
Románicas en la ría de Camarinas.—1 
vol.—Por el autor. 
JVÍayo de 1908. 
OBRAS COMPRADAS 
B u y s s e : Méthodes americaines d'edu-
cation.—1 vol. 
Curey: Los grenades á main. —1 vol. 
Anuario del Comercio para 1908 (Bailly-
Bailliere).—2 vols. 
B r a s s e y : The Naval Annual 1908.—1 
vol. 
The Statesman's Year-Book 1908.—1 vol. 
Planat : L'art de batir. Vol. V.—1 vol. 
Pigeaud: Ponts métalliques.—1 vol. 
D e c h a m p s : Charpentes métalliques — 
1 vol. 
Cliarlton: L'évolution déla vie.—1 voJ. 
P é r e z de Guzmán: El Dos de Mayo 
de 1808 en Madrid.—1 vol. 
G r a n d m a i s o n : L'Ambassade fran-
paise on Espagne.—1 vol. 
C a m p o Á n g u l o : Geografía de Marrue-
cos.—i vol. 
Gachot: Le siege de Genes.—1 vol. 
Bujac: La guerre russo-japonaise.—1 
vol. 
Noalhat : Torpilles et projectiles auto-
mobilos.—1 vol. 
Annuaire general et International de 
Photographie 1908.—1 vol. 
OBRAS REGALADAS 
Lara: Pizarras y apuntos para el estu-
dio de la Geometría de Don Miguel 
Ortega.—1 vo!.—Por el autor. 
Gal lego Carranza: Curso de Topogra-
fía. O"' edición.—1 vol.—Por el autor. 
Serrano: Memoria acerca de los fines 
que persigue la Real Academia dé Be-
llas Artes de San Fernando.—1 vol. 
—Por dicha Academia. 
Arzadun: Uaoiz y Velarde.—1 vol.— 
Porel autor. 
Gal lego Haxnos: Anuario de los In-
genieros Militares Españoles 1908.—1 
vol.—Por el autor. 
Junio de 1908. 
OBRAS COMPRADAS 
Cource l le e t L e m a i t r e : Législation 
du batimeut.—1 vol. 
Hosp i ta l i er : Pormulaire de l'électri-
cieu et da niécanicien 1908.—1 vo!. 
Comte: Cours de Philosophie positivo. 
Tome IV.—1 vol. 
D e g u i s e : La fortification permanente 
contemporaine. Texto y Atla8.-2 vols. 
R e c l u s : L'homme et la Terre. Tome 
5.''--l vol. 
Nadal : Locomotivos á vapeur.—1 vol. 
Rotoison: Manual of Wireless Telegra-
phy.—1 vol. 
A r m e n g a u d : La probléme de l'avia-
tion. — 1 vol. 
B r y s s o n C u n n i n g h a m : A treatise 
on the principies aud practico of Dock 
Engineering.—1 vol. 
Eocchi: Lo fon ti storiche dell'Arohi-
tettura militare.—1 vol. 
Sistory of tho War in iSouth África 
1899-902. Vol. 3.° Texto y atlas,-2 vols. 
Fleury: Manuel théorique et pratiquo 
de la peinture en batiment.—1 vol. 
R o s s e t : L'accumulateur au plomb.—1 
vol. 
Álbum artístico y literario en el primer 
Centenario de la guerra do la Indepen-
dencia, publicado por el Círculo de Be-
llas Artes.—1 vol. 
F l e m m i n g : The Principies of Electric 
Wave Thelegraphy.—1 vol. 
C h w o l s o n : Traite de Physique. Tomo 
1.° fase. 4.°—1 vol. 
OBRAS REGALADAS 
Garcini: Discurso leído ante la Roal 
Academia do Ciencias.—1 vol.—Por el 
autor. 
Rivista d'Artiglieria e Genio. Fasoicolo 
ricordo nel Centonarlo della nascita 
del Genérale Giovanni Cavalli 1808-
1908.—1 vol.—Por dicha revista. 
AUMENTO JDÉ OBUAS EN LA BIBLIOTECA 33 
Relación de las obras que pertenecierooi al Exemo. Sr. General de División 
D. Ángel BoAríguez de Quijano y Arroqida, y las cuales han sido rega-
ladas por sus herederos á esta Biblioteca. 
Virgi le : (réographio de Virgiio.—1 vol. 
M o n g e : Geometría descriptiva.—1 vol. 
Olivan: Manual de Agricultura.— 1 
vol. 
Mapa de España y Portugal.—1 vol. 
J u a n e s : Memoria sobre fabricación do 
pianchas de blindaje.—1 vol. 
L a Cruz M a n r i q u e de Lara: De-
fensorio de la Koligiosidad de los C-.t-
valloros Militares.—1 vol. 
N a v a : Noticias sobre el Imperio del Ja-
póu.— 1 vol. 
Bonel l i : Kl Sahara.—1 vol. 
F e r n á n d e z Val l in : Discursos leídos 
ante la Keal Academia de Ciencias 
Exactas. Físicas y Naturales.—1 vol. 
Fazio: Memoria descriptiva de la pro-
vincia do Sautiago del Estero.—1 vol. 
F e r n á n d e z Duro: Don Pedro Enri-
que de Acevedo, Conde de Fuentes. 
Bosquejo encomiástico leído en la 
Keal Academia de la Historia.—1 vol. 
Formularios para la redacción' de los 
proyectos do caniiaos de hierro, apro-
bados por K. ü. de 17 Diciembre de 
1868.—1 vol. 
Finl ie iro: Os descobrimentos portu-
guezos e os de Colombo.—1 vol. 
Tavie l : Cuestión de Marruecos.—1 vol. 
I sern : Del desastro nacional y sus cau-
sas.—1 vol. 
Pavía: Pacificación de Andalucía.—! 
vol. 
S o u s s a y e : 1814 (17"»" edition).—1 vol. 
Eetort i l io : Compedio de Historia del 
Derecho Internacional.—1 vol. 
L a Pinera: Conferencias sobre puen-
tes militares.—1 vol. 
Repertorio de publicaciones y tareas de 
la Sociedad Geográfica de Madrid 
(1876-1900).—! vol. 
García del Real , B e n t a b ó l y Mar-
t í n e z Pardo: ijegislación de puertos. 
- 1 vol. 
Hidalgo: Tratado del cultivo de la vid 
eu España.— ! vol. 
Sacristán: Municipalidades de Casti-
lla y León.—1 vol. 
Tello: Manual del Zapador. — ! vol. 
E s p i n o s a : Manual de construcciones 
de Albañilería.—1 vol. 
B a r g h o n de F o r t - R i o n : Jehanne 
d'Arc. Chronique rimée.—1 vol. 
Apuntes y consideraciones sobre la gue-
rra franco-alemana en 1870-71.—1 vol. 
Cristóbal y Mañas: La .Hacienda 
Municipal de la Villa de Madrid.—1 
vol. 
Perrin: Marche d'Annibal des Pyrénées 
au Pó.—1 vol. 
V i l a n o v a : Los Congresos científicos 
de Chalona, Berna, París, Lisboa y Ar-
gel.—! vol. 
Leonhard: Géologie des gons du mon-
de.—2 vols. 
Congreso Geográfico Hispano-Portu-
• gués-Americano, reunido en Madrid 
en Octubre de 1892. Actas.—2 vols. 
üecueil des lois, arrétés, régloments, 
insiructioiis & concernant le servioe 
spécial du Genie.—1 vol. 
Certamen Naval organizado por la Real 
Sociedad iiJconómica de Amigos del 
País, de la ciudad do Almería y cele-
brado el día 25 de Agosto de 1900. Dis-
curso y memorias.—1 yol. 
Quarto oenteuario Colombiano. Atti 
della Regía Universitá di Genova.—1 
vol. 
Guet: Lo Colonel Fran9ois de Collart 
et la Martii^iqne de son tonips.—1 vol. 
Rojí (.traductor): Estudios sobre la 
aplicación del hierro á las construcio-
nes.—1 vol. 
F a y : Etude sur la guerre d'AUemagne 
de 186t).~l vol. 
Scribá: Apología en excusación y favor 
de las fábricas del Reino de Ñápeles. 
—1 vol. 
Irizar: Etudes d'uu antiquaire pour la 
défense de Dieu de la Religión et du 
Pape.— I vol. 
Coello: Atlas del Diccionario Geográ-
fico. Coruña, Álava y S.** hoja de su-
plemento.—B vols. 
Roldan: Proyecto de un plan de acuar-
telamiento.—1 vol. 
Genova: Los prisioneros. Memoria de 
la comisión desempeñada en el campo 
filipino.—1 vol. 
F e r n á n d e z Caro: Causas de la cegue-
ra y modo de evitarlas.— 1 vol. 
L a Ig les ia: Estudios sobre las campa-
ñas del Gran Capitán.-^-! vol. 
G o n z á l e z Fiori: La Justicia y Don 
Venancio González.—1 vol. 
Daubrée: La chaleur interieure du 
Globe.—1 vol. 
Sánchez : El Derecho á la Corona.—1 
vol. 
La Nao Santa María 1 vol. 
(Se contimiará,) 
34 SORTEO DE INSTRUMENTOS 
BIBLIOTECA DEL MUSEO DE INGENIEROS 
RESULTADO del Sorteo de Instrumentos, correspondiente al 1."' se-
mestre de 1908, verificado el 11 de julio. 
Acciones que han entrado en suerte 179. No han sorteado las de los números 29, 92, 
100, 112, 133, 135, 147 y 158 por hallarse vacantes, y la número 85 por no haher 
satisfecho su importe. 












NOMBRE DEL LOTE. Valor. Acción agrac iada . DEPENDENCIA Ó NOMBHE DEL SOCIO. 
Gemelos prismáticos Zeiss.. 
G emelos prismáticos Busch. 





















D. Miguel López Fernández. 
D. José Madrid Ruiz. 
D. Felipe Martínez Méndez. 
Dep.° planos é instrumentos. 
D. Enrique Vidal y Lorente. 
D. Ángel María Rosell. 
D. Joaquín de la Llave Sierra 
Comandancia exenta Ceuta. 
D. Ignacio de Castro. 
D. Andrés Fernández Osinaga 
Regla de cálculo, de marfil. 
Estuche francés 
Total, 1.070,65 
Madrid, 13 de julio de 1908.—El capitán encargado, LEOPOLDO GIMÉNEZ. 
V.° B.°—El coronel director, P . A., GIMÉNEZ. 
ESTADO de fondos del Sorteo de Instrumentos, correspondiente al 1." semestre de 1908. 
Pesetas. I Pesetas. 
Sobrante del semestre anterior 
Importe de 179 acciones del se-
mestre, á 6 pesetas una . . . . 
No han entrado on suerte los 
números 29, 92,100, 112, 130, 
135, 147 y 158, que se hallan 
vacantes, y la número 85, 





Importe de los lotos sorteados 
en el 1." semestre 1.070,65 
Suma 1.070,65 
Besuxnen . 
Suma el Cargo 1¡091,85 
ídem la Data 1.070,65 
Queda disponible para el semes-
tre siguiente 21,20 
Madrid, 13 julio de 1808.=El capitán 
encargado,LEOPOLDO GIMÉNEZ.r^V.^B." 
—El coronel director, P. A., GIMÉNEZ. 

Consta este número de 72 páginas; 40 de Bovista y 82 de la Memoria titulada Sa-
neamiento de poblaciones (urbanas y rurales), por el capitán de Ingenieros don 
Eduardo Gallego y Ramos. (Se continuará.) 
CONDICIONES DE LA PUBLICACIÓN 
Se publica en Madrid todos los meses en un cuaderno de cuatro ó más 
pliegos de 16 páginas, dos de ellos de Revista cientifico-milüar, y los 
otros dos ó más de Memorias facultatiuas, ú otros escritos de utilidad, 
con sus correspondientes láminas. 
Se suscribe en Madrid, en la Administración, calle de los Mártires 
de Alcalá, frente á la Escuela Superior de Guerra, y en provincias, en 
las Comandancias de Ingenieros. 
Precios de susoripción: 12 pesetas al año en España y Portugal, 15 en el 
extranjero y 2 0 en América. 
Las suscripciones que se hagan por conducto de los señores libreros, satisfarán un 
aumento ae 20 por 100, en benetício de éstos. 
A D V E R T E N C I A S . 
En este periódico se dará una noticia bibliográfica de aquellas obras 
ó publicaciones cuyos autores ó editores nos remitan dos ejemplares, uno 
de los cuales ingresará en la biblioteca del Museo de Ingenieros. Cuando 
se reciba un sólo ejemplar se hará constar únicamente su ingreso en di-
cha biblioteca. 
\ 
Los autores de los artículos firmados, responden de lo que en ellos 
se diga. 
No se devuelven los originales. 
Las figuras que formen parte de ellos, habrán de enviarse dibujadas, 
sólo con t inta bien negra, en papel blanco ó tela y con las letras ó ins-
cripciones bien hechas. Las figuras en colores, no se publicarán mas que 
en casos excepcionales. .• ^^^ 
Se ruega á los señores suscriptores que dirijan sus reclamaciones á la 
Administración en el más breve plazo posible, y que avisen con tiempo 
sus cambios de domicilio. 
